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nuevamente reunida anunciando decidida-
n« e . n rle restablecer el sufragio univer-

rae» tela !" eto manifestar con arreglo á laConstitu-
sal.Despu^ ]og fliversos ramflS de la adminis-
cion el es

nrínc ¡pe Luis Napoleón tocaba el asunto

traci01i ',.„nve Y delicada materia. Demostraba que
de gqueday 3

to a j0 paS a.do era satisfactoria,
ja situación» b',

jrí?0 ma) egtar Renera [que ac0

P er0 qfmís propendía á aumentarse cada cha : la
saba íU.Ij \m(.nos, la miseria, tomaba incremen-
industna. i£g nzas an ti-sociatos se reanimaban á
t0' Ion que los poderes públicos debilitados iban

lletí'ílestado de cosas, decia el presidente ,el

toneIcuidado del gobierno debe ser buscar los me-

Knara conjurar el peligro,y asegurarlas mayores

nSbilidades de salvación. «Recordaba con orgullo
Cloque en su último mensaje dijo sobre este par-

tvnlar fue favorablemente acogido por la Asamblea.
Fn tales circunstancias era preciso que cada cual
renunciase á sus propias esperanzas por ocuparse ele

k»intereses de la patria. Anunciaba que sien aque-
la legislatura se decretaba la revisión de la Constitu-
ción se reudria para, la próxima una constituyente

«ara reformar 1a ley fundamental y arreglar to suerte

del poder ejecutivo ,que si la Asamblea actual no to-

maba aquella medida se acudiría al pueblo para que
manifestara solemnemente la espresion ele su volun-

tad. Aconsejaba la unión á fin cto que jamás pudiera
ser lanación presa de pasiones, asechanzas ó violen-
cias. Consideraba que uno de sus principales deberes
era remover todo pretesto de agitación, á fin de que
lasuerte del país pudiese ser estudiada con calma y
aplicado el remedio sincontradicciones. «Ese reme-
dio, seguía diciendo, no puede emanar, sino cto un
acto decisivo de to soberanía nacional, supuesto que
todas las resoluciones debían tener por base la elec-
ción popular.» ¿Debía en medio de aquel caos ser de-
satendido ó quedar incompleto el único principioque
laProvidencia había dejado en pié como un faro de
salvación? Si el sufragio universal en el mero hecho
de sustituir un derecho á unhecho revolucionario ha
sido el sosten del edificio social, ¿seria prudente li-
mitar su base en vez de darle mayor estension? ¿No
seria comprometer la estabilidad de los nuevos pode-
res que vengan á regir los destinos de la nación el
dejar un pretesto de disputar su origen y desconocer
su legitimidad? No siendo dudosa la solución de estas
cuestiones ,manifestaba que á su pesar se habia visto
obligado á separarse de unministerio que gozaba de
todo su aprecio y confianza para nombrar otro com-
puesto de hombres conocidos también por sus opinio-
nes conservadoras, pero que no tendrían difictatad
en restablecer el sufragio universal sobre la base mas
lata posible. Iba pues á presentarse á 1a Asamblea un
proyecto de ley que restituía á toda su plenitud el
principio del sufragio universal, conservando de la
ley de 31 de mavo todo lo que contribuía á dar lustre
á ese principio,haciendo que su aplicación fuese mas
regular y moral :nada tenia porque resentirse a
Asamblea, decia el mensaje, por la presentación ele
aquel proyecto ,pues aun cuando creia útilretirar la
ley de 31 de mayo, no por eso debia entenderse que
el presidente retractaba la aprobación que le había
merecido en las circunstancias especiales de su pro-
mulgación. Que aun entonces debió ser considerada
mas como un acto político que como una ley electo-
ral, y que como verdadera medida de pública salva-
ción no podia regir sino en un tiempo determinado.
Estendíase acerca de los inconvenientes que dicha
leyhabia producido en su aplicación ,suministrando
pretestos al partido anárquico. Recordaba que los
enemigos de la revisión en 1a última legislatura ha-
"ian dicho que siendo la constitución obra de una

Asamblea nombrada por el sufragio universal, no
podia ser restriñida por otra Asamblea constituida
por la votación limitada. Que solo porto, circunstan-
cia de ser una escusa legal para oponerse al deseo
general del país, esto es, á la revisión ,debería reti-
rarse aquella ley aun cuando careciese absolutamente
de imperfecciones. No ignoraba elpríncipe Luis Na-
poleón que algunos le atribuían las ideas que acaba-
ba cto manifestar como inspiradas por su interés
personal, pero su conducta durante tres años refu-
taba victoriosamente tan incalificable acusación, y
por otra parte su deber era proponer todos los me-
dios de reconciliación, y hacer esfuerzos para que
los asuntos políticos tuviesen un desenlace pacífico,
regular y legal.Por último, concluía diciendo :«Res-
tablecer en la actualidad el sufragio universal,es lo
«mismo que quitar á la guerra civil su bandera y á
»la oposición su últimoargumento. Es lo mismo que
»dar al país elementas para que pueda crearse insti-
tuciones que aseguren su reposo :es lo mismo que
«dar á los poderes que en lo sucesivo han de gober-
»nar el país aquella fuerza moral que no existe sino
»en tanto que está basada sobre un principio consa-
»grado y una autoridad incontestable. »

Esta mensaje acogido con señalas de inequívoca
desaprobación por parte de 1a mayoría, fue inmedia-
tamente seguido de la presentación de un proyecto
de ley para el restablecimiento del sufragio universal,
sin necesitarse mas cláusula .que seis meses de domi-
cilio.A resultas de una proposición de Mr. Berryer,
se deshecho la urgencia pedida por el ministro del
Interior :de manera que el ministerio principió su-
friendo un desastre ,1o cual le constituyó en una
posición delicada y difícil:por una parte protestaba
de su adhesión á los principios de orden que servían
de regla á la mayoría, y por otra pedia 1a abolición
de una ley que el partido conservador considera co-
mo la mas preciosa de sus conquistas sobre to dema-
gogia. Sin embargo, cuando en la discusión que tuvo
lugar el 13 de noviembre, se pasó á to votación para
saber sí se procedería al examen de ios artículos, no
se encontró en la urna, para cortar de una vez los de-
bates, mas que una mayoría deseis votos. (353 con-
tra 347). Lacausadeversetan notablemente reducida
la mayoría en una cuestión tan grave, consistía en
que por su parte reconocía to necesidad de introdu-

cir en la ley de 31 cto mayo modificaciones profundas,
como por ejemplo, la de rebajar el plazo de la dura-
ción de domicilio, que según aquella ley debía ser
de tres años. La mayoría sin embargo convino, a pro-
puesta de Mr. de Vatismenil ,informante de la comi-

sión nombrada para el examen de la ley municipal,
en no hacer una lev especial para tos elecciones po-
líticas Podia hacerse, la rebaja de la duración de

domicilio tocante á la ley municipal, ydeclararse que
seria también aplicable á ¡as elecciones políticas. La

mavoría creyó pues hacer un acto de dignidad políti-
ca rechazando elproyecto de ley electoral presentado
ñor el poder ejecutivo, resesvándose ajustarse á sus
miras bajo otra forma:con lo cual daba Jugar a que

aliado de 1a dignidad cto que la Asamblea pretendía
hacer alarde ,se viese también ocupar elpuesta auna
especie de puerilidad. Mr.Michel (de Bourges) , que
en nombre de su partido pronunció un discurso de
mérito, y bastante moderado para un oraoor de la

Montaña ,casi atrajo á su opinióná la mayoría, y hu-

biera alcanzado 1a victoria si el ministro de Justicia,

Mr Daviel, no hubiese tomado la palaora y compro-

metido su causa diciendo todo lo contrario de lo que
qa

En realidad 1a ley de 31 de mayo quedaba herida

de muerte, y al caer arrastraba en pos de si la diso-

lución de la mayoría. El partido conservador dio el

ejemplo de una completa derrota en la discusión de
1¿ ley municipal. Por de pronto consentía en reducir



BIBLIOTECA D GASPAR Y ROIG

á dos años 1a duración cto domicilio. La corrección
que proponía reducirla á un año, rechazada en 1a
primera lectura, y reproducida en to tercera, no fra-
casó la última vez mas que por un solo voto(321 con-
tra 3z0). Flotaba elpartido republicano por su parta
en las mayores incertídumbres. La lógica ele sus
doctrinas to obligaba á aceptar de mano del poder
ejecutivo el don del sufragio universal. Algunos re-
publicanos ,entre ellos Mr.Michel (de Bourges) ,se-
gún lo demostró en 1a discusión sobre elprovecto de
ley del gobierno, no estaban lejos de creer que el
presidente de 1a república,cansado de las condicio-
nes que en todos tiempos le había impuesto elpartido
conservador, propendía á unirse á los republicanos.
Otros no desistían cto sus sospechas, y estaban re-
sueltos á no dejarse alucinar de caricias que á su
modo de ver eran tan falaces. Enresumen, tan dividi-
dos se hallaban los republicanos, que no habian he-
cho traición á sus principios como los que militaban
bajo la bandera del partido conservador ;y 1a Asam-
blea al parecer no ofrecía punto alguno de apoyo
para ninguna medida parlamentaria. La lucha entre
el poder ejecutivo y elparlamentario seguia mas viva
que nunca ;por ambas partas se echaba ostensible-
mente de ver la desconfianza, y por ambas partes no
se podia esperar ya mas que un conflicto. El 6 de
noviembre, los cuestores de la Asamblea, ele acuerdo
con los jetos del partido conservador, presentaron
una proposición basada en el artículo 32 de laConsti-
tución y relativa á restablecer en favor de la Asam-
blea el privilegio, disputado por el nuevo ministro
de la Guerra, concerniente á poder disponer de la
fuerza armada necesaria para su conservación y de-
signar el jefe que tos habia de mandar. Según esta
proposición quedaban esas facultades á disposición
del presidente de 1a Asamblea, quien además podía,
subdelegarlas á los cuestores ó á uno de ellos ,y fi-
nalmente se pretendía que 1a ley que le concedía tal
autorización se diese por orden del dia al ejército y se
fijara en todos tos cuarteles del territoriode la repú-
blica, como se habia hecho con el decreto de 11 de
mayo de 1848, en virtud de decreto del 10 de mayo
de 1849.

redan dispuestos á hacer amplias concesiones > «vor de los republicanos moderados ;eTZlslnifestahandispuestos á agruparse en torno delhin-que mejor hubiera representado aquellas uuevtt re
dencias, el general Cavaignac- en obsedí tea-
délas declamaciones del general SaK?nTuf^categóricamente se negaba á reconocer ejderéSde requisición directa de fuerza armada en fav0ríla Asamblea, una partéele la Montaña votó Ztpoder ejecutivo deshechando 1a proposición Tucuestores por 408 votos contra 300 ( 17 cu

'
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viemhre).
' v ue no-

Este resultado consternó á los jefes de la mavoríaqu-í para lo sucesivo se consideraban puestos á dicrecion del poder ejecutivo, y que convencidos delgran peligro que les amenazaba creyeron que la noche de aquel mismo dia (17 de noviembre) iba átrae-
consigo los sucesos que estallaron en 2 de diciem'bre. Algunos representantes pasaron en la mavoragitación la noche sin salir del policio de la Asamdea. Sus inquietudes, demasiado demostrativas solosirvieron para acreditar los rumores de una conspi-
ración monárquica que se les atribuía, y para sumi-nistrar pretestos de represalias al poder ejecutivo
que podia justificarse ante el país aparentando ser
atacado sobre el mismo terreno del sufragio univer-sal y de la república.

Élpartido conservador que, como puede inferirse,
habia hecho demisiado ó demasiado poco, pensó re-
ponerse del golpe terrible que en to votación del 17 de
diciembre acababa de llevar, reproduciendo un pro-
yecto de^ ley sobre responsabilidad del presidente
de la república y de tos agentes del poder ejecutivo,
depositado hacia ya mucho tiempo por un miembro
de la .Montaña, Mr.Pradié, ydetenidamente elabo-
rado por el Consejo de Estado. En esta cuestión los
Montañeses tenían que adecuarse con el partido con-
servador, pues elproyecto era esencialmente repu-
blicano,al par que favorable á 1a acción del Parla-
mento en sus relaciones con elpoder ejecutivo.

Algunos Montañeses pensaban poder introducir en
la ley sobre responsabilidad el derecho de requisición
directa de fuerza armada en favor del presidente de
la Asamblea. Asi 1o intentaron, proponiendo enmien-
das al trabajo del Consejo de Estado, Mr.Pradié,
autor de! proyecto, yMr. Laurent (de Ardeche). El
proyecto sin embargo tenia á los ojos del público el
grave inconveniente de parecer inspirado por las
circunstancias ,y no ser mas que una arma de parti-
do. Las enmiendas propuestas para darle enlace con
la proposición de ios cuestores, contribuían áman-
tener alpúblico en aquella aprensión, dándole ente-
ramente carácter de una exigencia de partido y no
de interés general. La comisión nombrada para exa-
minarlo,no era efectivamente mas que un conjunto
de los partidos mas opuestos, decidida áluchar abier-
tamente contra el poder ejecutivo.

Yaera tarde. El presidente de la república había

ganado inmenso terreno en el ejército, en las clases
laboriosas, y en todo el país. Nunca había, ni en m
inauguración del camino de hierro deDijon, manías
tacto mas francamente sus aspiraciones pepona.©,
ni proclamado de un modo mas absoluto la te cu
que iba llevando á cabo su misión. Alhablan»
noviembre), con los oficiales de diversos reginuenw-
que relevaban la guarnición de París, después ae--
nifestarles lo muy grato que le era el W «»».
trictamente observaban la disciplina, y diciei--^
que contaba con ellos en el no esperado caso jwe
ves circunstancias ,habló ya con toda clandaa a

derecho, y concluyó diciendo que dado el £<£
peligro,no obraría como los gobiernos que ieJ

precedido , que no les diría marchen! sinu

citemos! , ..¿-i ffiod
El ministerio, por un escrúpulo delegauaau,

Los cuestores alcanzaron que se pasase con urgen-
cia al examen de ía proposición,y en la sesión de lo
de noviembre leyó Mr. Vitet un informe decidiendo
que se adoptara. La comisión, de acuerdo con los
cuestores, simplificó1a proposición en dos puntos :no
admitió la cláusula que conferia al presidente de la
Asamblea el derecho de nombrar al jefe de las tropas
destinadas á defender á la Asamblea, ni convino
tampoco en el derecho de subdelegacion. Puede
pues decirse que la comisión no reclamaba mas que
el derecho de requisición de fuerza armada directa-
mente en favor de 1a Asamblea, lilgui'ormante Mr. Vi-
tet sustuvo que ese derecho no habla dejado de exis-
tir,y que así estaba consignado en laConstitución. Al
paso que Mr. Vitet hacia indirectamente notar que
1a razón principal y urgente de la petición de los
cuestores eran las sospechas á que daba lugar la
nueva actitud del poder ejecutivo, se esforzaba en
despojarla del carácter ambicioso y amenazador que
Ja polémica cto los periódicos to atribuía; pues en
tanto que la mayoría no pensaba mas que en defen-
derse, el partido republicano y el poder ejecutivo
presumían que lo que deseaba era adquirir elementos
para tomar la ofensiva. Esta sospecha fue la causa de
que to Montaña ,que tan celosa se mostraba en de-
fender las prerogativas del Parlamento, viéndose
colocada entre la mayoría que rechazaba el sufragio
universal, y la presidencia de la república que ensa-
yaba restablecerlo ,declaró per medio de uno de sus
órganos mas influyentes, Mr.Michel (de Bourges), no
hallarse con intenciones de armar la ley de 31 de
mayo. En vano los jefes del partido conservador apa-
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ese discurso ,añadiendo á tos palabras midere-

Uh° la cláusula de reconocido por la Constitución;
to no dejó de comprenderse que habia sido una

añadidura, y los partidos monárquicos echaron de ver
?ue á ellos era á quien se dirigía directamente la
acusación hecha contra tos gobiernos anteriores, ya también quedaban envueltos en ia amenaza con-
tenida en IbS palabras del Presidente, alprometer al
ejército qoe no diría marchad] sino seguidme, mar-
cíemosl cuando llegase el caso de tener que salir á la
defensa de algún derecho reconocido ó no por 1a
Constitución. _

Los partidos vieron aun con mas claridad el peli-
gro que á cada instante se hacia mas inminente,
cuando el presidente de la república, aldistribuir los
premios á los que se habian distinguido en 1a esposi-
cion de Londres, envolvió á presencia de Jos princi-
pales representantes de la industria francesa, á los
partidos monárquicos en un mismo grado de repro-
bación que los socialistas, achacando á unos y á
otros el entorpecimiento que se oponia al verdadero
progreso de los intereses de la república. Los esfuer-
zos de los partidos, según dijo el presidente, eran
Jos que ponían trabas á la benéfica acción del gobier-
no; «pero esos esfuerzas, esciamó con el acento de
«la persuasión, ser^n vanos: ia tranquilidad será
«sostenida á todo trance. Un gobierno que se apoya
«en la masa entera de la nación , que no tiene otro
«móvil que el bien público, yque se siente animado
»de aquella fe ardiente que guía con toda seguridad
aá ios pueblos , aunque sea ai través de espacios no

«surcados por ningún camino conocido, sabr¿, yoos
«lo afirmo,llevar á cabo su misión ,porque ese go-
«bierno reúne en sí mismo el derecho que tiene dei
«pueblo y to fuerza que procede de Utos. »

Iba pues desenvolviéndose rápidamente el plan del
presidente cto 1a república, y este invocaba ya sus
derechos ante tos jeies de la sociedad industrial, así
como ante el ejército, colocando el origen de ese de-
recho sobre 1a misma Constitución en las regiones
metafísicas, donde efectivamente se habia situado
meditándola confección cto nuevas leyes.

Cada dia tomaban mayor consistencia los rumores
de golpe de Estado, y eran ei continuo asunto de las
conversaciones particulares, donde cada cual conta-
ba á su modo la marcha que habian de tomar los
asuntos; y los caudillos del partido moderado, así
como tos del republicano, manifestaban sin rebozo
ninguno sus temores, habiendo algunos que no se
entregaban al sueño sino rodeados de armas.

Sin embargo, los partidarios de la revisión, sin de-
caer de ánimo, esperando que aun les seria dado
encontrar un. terreno en que Ja mayoría pudiera vol-
verse á reconstituir y reconciliarse con el poder, pen-
saban hacer una nueva tentativa de transacción y
someter una segunda proposición á laAsamblea. Debe
este pensamiento quedar consignado en la historia
como un monumento hunorític > en favor de tos que
lo concibieron, aunque porto visto estaba destinado
á sepultarse bajo elgobierno parlamentario cuya rui-
na habia procurado evitar.

E BSTÜD0*

La hora calculada por la previsión del príncipe
LuisNapoieon, iba á líegar. La Asamblea estaba des-
orientada :el país reducido auna forzosa indiferen-
cia, la ocasión era oportuna, 1a jugada brillante. El
1.° de didembre por la noche recibió, según costum-
bre,el presidente de la república á todos los altos
funcionarios del Estado y miembros del cuerpo di-
plomático en el palacio del Elíseo. Nadie pudo obser-
var en la impasible frente vestigio alguno de agita-
ción;nadie pudo descubrir el menor indiciode que
estuviesen tan prontos á estallar los aventurados
planes que en la mente presidencial hacia ya tanto
tiempo estaban fermentando. Díceseque nilos mis-
mos ministros , escepto el de la Guerra , tenían la
menor noticia de los acontecimientos que para el si-
guiente ¿ia se preparaban ,y cuya noticiadebia acaso
turbar su sueño, y producir una alteración radical en
su posición (i).Tres personas parece que eran las
únicas que juntamente con el general Arnaud, esta-
ban iniciadas en el secreto del golpe de Estado; estas
Personas eran elministro nuevamente designado para
eiinterior, Mr. de Morny,el prefecto de policía Mr.«aupas, y Mr. de Persigny, unido por un antiguo
aiecto á lasuerte cto Luis Napoleón,y que siempre
na sido el primer representante del partido Uaiyado
napoleónico. Secreta cto tres personas, noticia de

todo el mundo, dijocierto poeta; pero en esta oca-
sión quedó desmentido eiproverbio: elsecreto del2 de
diciembre no transpiró por parte alguna , y tos su-
cesos llegaron á su desenlace sin salir un punto de
las medidas que se habian anticipadamente adop-
tado.

Hasta las tres de la mañana no recibió el general
Magnan, general en jefe del ejército de París, ni
confidencia, ni órdenes. del ministro de ia Guerra.
Hay que advertir que hacia ya aigun tiempo que á
pretesto de conspiraciones monárquicas y de la per-
manencia en París de muchos emigrados de Londres,
se habian tomado algunas precauciones porparte deí
ministerio de laGuerra y 1a Prefectura de policía. Así
es que sin dispertar la menor sospecha en elpueblo,
sin encontrar la menor resistencia, se pudo¡levar á
cabo la impresión de Jas proclamas destinadas á dar
noticia al país del golpe de Estado, la ocupación dei
palacio de 1a Asamblea y el arresto de dos cuestores
y de los principales jefes de los partidos socialista y
monárquico. Entre los representantes arrestados en
la mañana del 2 de diciembre, citaremos á los señores
Thiers, Baze, Roger (del Norte), Charras ,Nadaud ,
Cholat,Valentín, Greppo ,Miot,Lagrange y los ge-
nerales Changarnier, Lamoríeiere, Cavaignac, Be-
deau y Lefio. Espidiéronse además 78 órdenes de
arresto contra otros tantos jefes de las sociedades se-
cretas. Aldespuntar el dia se vieron sucesivamente
ocupados por imponentes masas de fuerza armada
tos puntos inmediatos á ía Asamblea Nacional, tos
Tuberías y los principales barrios de la ciudad. Ua
decreto deipresidente y varias proclamas fijadas en
distintos sitios, dieron la clave de aquellos acontecí-

tío 1 nievo ministerio no se constituyó hasta el o de di-• emore, en esta forma: Mr. ltauher, Justicia; Furgot, Nqgo-
»Aestl 'anjeros; Leroy de Saint-Arnaud, Guerra; Ducós,
Dudff'Murny' interior; Magne, Obras i-rúblieas; Lefebvrerune ,Agricultura y Comercio ;FortouJ , InstrucciónPnbhca yFould, Hacienda.
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mientas, cuyos rumores divulgados entre 1a clasemadrugadora no fui-ron por de pronto creídos. Toda
1a población se puso en pié deseosa de enterarse por
sus propios ojos ele un hecho que en tas primero?
momentos mas bien escitaba admiración que cóle-
ra. El decreta del presidenta, daelo en nombre del
pueblo francés, declaraba disuelta la Asamblea Nacio-nal, restablecida la ley del sufragio universal y abo-
lida la de 31 cto mayó. Convocaba al pueblo en sus
comicios desde el14 de diciembre hasta el 21 de ene-
ro: declaraba en estado de sitio todo el terreno
ocupado por la primera división militar, (IIdepar-
tamentos). El Consejo de Estado, que al prepararla
ley de responsabilidad ele! presidente, se había al pa-
recer adherido á la política de to Asamblea ,quedaba
también disuelto. Elcomentario de esta de-Teto, que
reúne la historia de aquellos acontecimiento*, puede
decirse que era la proclama del presidente cundida a
la nación con el epígrafe de Invitación alpueblo. Si-
guiendo su antiguo sistema de suponer que cuanto
presentaba alguna oposicton á sus miras personales,
era una pesarla traba para el bienestar del país|
el presidente deda en aquel documento que viendo
que 1a Asamdea no confeccionaba leyes de inte-
rés general , sino que en vez de eso 'fraguaba ar-
mas para tos partidos, y atizaba las malas pasiones
que comprometían el reposo de la nación , la habia
disuelto, aceptando to responsabilidad del hecho é
invitando al pueblo á que decidiese como juez entre
su persona y la Asamblea. Recordaba en seguida que
laConstitución de 1848 habia sido preparada ele an-
temano para restringir los poderes que el pueblo le
conferia como presidente. Que por su parte se habia
atenido fielmente á lo que aquella ley fundamental
prescribía, á pesar de haber seis millones de votos
protestado contra ella,yá pesar de las provocaciones,
calumnias y ultrajes cod que los partidos habian in-
tentado sacar de quicio su paciencia. Era llegado
el dia en que los mismos que tan amigos se vocifera-
ban de aquella ley fundamental , sin miramiento
hacia ella, querian atarle (al presidente) la manos
para que no pudiera defenderla, y que por lo tanta
se habia visto terminante obligado á romper la odio-
sa trama cto aquellos hombres y salvar al país y sal-
var á la república, apelando al tribunal del únicol
soberano , que el emperador actual reconocía enl
Francia: el pueblo. «Si os place, decia el presiden-B
«te, seguir languideciendo en ese estado de marasmoB
«que os deshonra, y comprometa vuestro porvenir!
«poned á otro en milugar; pues yo detesto un poctorB
«que me imposibilita oara hacer él bien,que me ha-B
«ce responsable de actos que no me es dado impedir,1
«y por último que no me deja poner 1a mano en el
«timón por mas que veo que la nave corre á estre-l«liarse entre las rocas. Si por el contrario seguís disl
«pensándome vuestra confianza, no seáis parcos enl«darme los medios cto llevar á debido término to altal
«misión que me habéis conferido. « I

Estos medios (supuesto que 1a instabilidad delpo-laer y la preponderancia de una sola Asamblea eran!causas permanentes de turbulencias y discordias)Iconsistían, según opinión del presidente, en queell
país adoptase tos bases fundamentales cto una cons-Btitucion que las Asambleas políticas ,allá en lo suce-lsivo, podrían ir acabando de perfeccionar. Entrefltanto, según el espíritu de esa nueva Constitución*
debía conferirse el poder solo por diez años á un jefeB
considerado como responsable, auxiliado de un ini-H
«istmo dependiente esclusivamente de su autoridad Aun Consejo de Estado compuesto de hombres los mas!distinguidos que se ocuparan en confeccionar las Jeflyes, y sujetarlas á la disensión y aprobación ele '|cuerpo legislativo, nombrado por el sufragio univer-Bsal s,„ escrutinio de listes que solo sirven para des-B
urtuar la elección, y finalmente todo ese nuevo*
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sistema quedaba coronado con una !fflln/i,dea compuesta de todas las nordhin i^ 4a,Asam-destinada á ser el poder r gulS yíl^'Ade la ley fundamental y las libertad™ n
-
u.ep08itaí»era, decia el presidente, e vénta o Mí^Es*por el primer cónsul á principa e? m crea d>timo, invitando al pueblo á que franca? £«7 POrúl-admiliese ó reprobase con su £ le¿*e?UHe

dm.endo que ese era ,1 medio de fe r á lÍTnabay aun á la Europa de la anarouh d\ la.Fra ncia
breve para franquear los oo ata 0's if2T raas
rivalidades ,puel no habría quton"JS so.!1*8

; determinación del pueblo no vi>se mw folemr,-e
| un decreto cto 1a Providencia tiestamente

Est-usado parece decir que el presidente d«„de haber ido sentando uní base de t^Tfvoluntad de las masas nonulares tJLV°*er en la
alhaga das con el
mente que buscar iguales simpatí s XStogi
ejercito. No le podían faltarrecursos para concluirloal sobrino de emperador Napoleón. Así es quedespues de ponderar la importancia de Ja mistan qu¡ofrecía a ejercito, en Ja que consistía nada menosque la salvación de 1a patria , después de recoXtono muy brillante situación en que Ja milicia habia te-nido que estar durante los anteriores gobiernos vdespués de pedir á un mismo tiempo que votase cor!libertad y obedeciese pasivamente sus fiera?decía e presidente sin vacilación de ningún género'

«Soldados! no quiero hablaros de los recuerdos aue'«mi nombre trae consigo, porque estos recuerdos«están profundamente grabados en vuestro corazón
son tos lazos que nos unen :vuestra"«historia es to mía. Allá en lo pasado hubo entre

«nosotros comunidad de glorias y contratiempos-
«reciprocas serán en elporvenir nuestras opiniones«y los esfuerzos que hagamos para asegurar elreposo
«y la felicidad de la Francia. »

Si el pueblo vaciló en conceder su aprobación á la
proclama que el presidenta le dirigía, no sucedió lo
mismo con respecto á la del ejército donde alcanzó
todas tos simpatías de los soldados :verdad es que
hubo generales que aceptaron el nuevo papel que te-
nían que representar ,con mas resignación que entu-
siasmo; pero todos se dispusieron á obedecer, y el
ejército les siguió sobrepujándoles en ardor.

Desde muy temprano, unos 30 representantes cor-
rieron al palacio de la Asamblea, y pudieron pene-
trar,por no estar aun completamente cerradas Jas

I avenidas del edificio, hasta el salón, dándose prisa
en avisar de su venida á Mr.Dupin. Este por su parta
habia adivinado, digámoslo así, el curso que el tor-
rente cto la opinión habia de seguir, y confiaba muy
poco en las protestas que sus colegas se preparaban
á hacer. Algunos de estos pasaron á llamarle perso-
nalmente á su habitación particular, yvolvieroná en-
trar con él en el salón á tiempo que un oficial del
ejército mandaba en nombre del ministro del Interior
evacuar el recinto. El presidente de 1a Asamblea in-
timó a! oficial mandara retirarse á su tropa y dejar á
tos representantes en libre posesión de su palacio:
esta intimación que los representantes espulsados
consignaron por escrito, firmándola el presidente en
el librode actas ,fue un paso enteramente inútil.

En aquel mismo instante otros SO miembros de la

Asamblea, entre los que figurábanlos señores Broghe,
Piscatory, Remusat ,Laboulie, Passy, Vitet, Toc-
quefille, Buffet, Montebello, Dufaure, Corcelle>
Chantadle, Beaumont , y Duvergier de Hauran-
ne, etc.,se hallaban reunidos en casa deSfr._Ocli.on-
Barrot y firmaban una jirotesta. Otros se habían re

-
nielo á Mr.Berryer, á finde quedar acordes ea lo qut>

debían hacer. Elmayor número de representante y
reunió en el domicilio de Mr. Daru, que eraluana

los vice-presidentes de la Asamblea. Estas ultima



nn Mr Daru á la cabeza, se presentaron en to puerta

lateral del palacio (calle de Borgoña), é intimaron á
ila tropa que se retirara; pero á la voz del oficial
míe mandaba aquel destacamento, los cazadores ar-
maron bayoneta y avanzaron á paso de carga, y uno
de los representantes, Mr. Stienne, recibió una he-
rida en eihombro. Habiéndose por esta ocurrencia
alejado la tropa algo del recinto,volvióotro grupo de
representantes á querer penetrar en elpalacio, y con-
sitoiieron forzar la puerta que mira á 1a dicha calle
deWgoña. Mas en el vestíbulo estaba oculta una
compañía de infantería,yMr. de Kerdrei que iba al
frente del grupo, hubiera recibido un bayonetazo á no
haber sido por la serenidad del almirante Laine, que
desvió el fusil.

Viéndose pues rechazados los representantes , se
retiraron á casa cto Mr.Daru y redactaron una pro-
testa, certificando la resistencia que se tos habia
opuesto. No tardó en presentarse Ja fuerza armada
mandándoles evacuar aquella casa, y anunciando á
Mr.Daru que quedaba bajo la vigilancia de un centi-
nela de vista. Nueve miembros cto Ja Asamblea ,que
de allíá poco se obstinaron en entrar en la habita-
ción ele Mr.Daru,quedaron arrestados.
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dente efe 1a república, fue eJ único que en vez de fir-
mar el decreto cto destitución, formuló una simple
protesta en favor de 1a ley violada.

Después de ese decreto la Asamblea adoptó por
unanimidad otro requiriendo con arreglo al artícu-
lo 32 de Ja Constitución, á Ja décima legión de la
guardia nacional á que se presentara á defender lalocalidad donde la Asamblea estaba celebrando sus
sesiones. Esta medida de precaución fue recomenda-
da con urgencia, pues en la agitación que reinabaen tos alrededores del edificio y en el aislamiento enque la Asamblea conocía que toctos Ja baíiian ido de-jando, se conocía que no solo era posible, sino que
acaso estaba muy cercano elmomento de una espul-won por la fuerza armada. En efecto, apenas habiasido firmado eldecreto; apenas Mr.Dufaure acababade conseguir que se confiriese á la mesa el derechode elegir localidad para una nueva reunión en casoce necesidad; apenas, ápropuesta de Mr. Berryer seiba a redactar un decreto mandando poner en liber-tada los representantes arrestados, cuando se tuvonoticia ele que 1a fuerza armada acababa ele llegar.Un simple sargento, seguido cto una docena de caza-
clores de Vmcennes del 6.» batallón, iba subiendopor 1a escalera y llegaba casi ya á tos últimos esca-lones. EJ vice-presidente de la Asamblea ,Mr Vitetacompañado de algunos representantes , salió á suencuentro y dio orden al sargento de que hiciera su-bir a su jefe. A los pocos instantes se presentó uncapitán que mandaJia la fuerza, y á Ja intimación ctoque se retirara, hecha por Mr. Viteten nombre de JaConstitución ,respondió que él tenia órdenes á que leera necesario obedecer. Haciéndole presente uno deios representantes to obediencia debida á la ley fun-damental y al decreto de destitución ,replicó el ca-pitán que el artículo 68 no hablaba con élHabiendo vuelto Mr. Vitet á entrar en el salón ádar cuenta de lo que acababa de ocurrir con el agente
de la fuerza militar,pidióMr.Berryer que se decla-rara inmediatamente pormedio de un decreto que eiejército de París quedaba encargado de velar en de-fensa de la Asamblea ,y que se previniese al general
Magnan pusiera las tropas de sumando á disposición
de lá Asamblea, so pena de incurrir en el delito de
traición. Esta decreto fue votado por unanimidad y
de resultas la Asamblea adoptó la proposición de que
se remitiese eldecreto de destitución alalto tribunalHabiendo el general Oudinot emitido la idea que se*
autorizara con una especie de dictadura al presiden-
te de la Asamblea, Mr. Benito de Azy,pidió por su
parte que el general Oudinot quedase encargado del
maneto en jefede las tropas. Un miembro del partido
republicano, Mr. Tamissier, oficialdel ejército re-
cordó la poca popularidad que gozaba el general por
haber mandado Ja espedicion deRoma; pero Mr.Oudi-
not, después de haber hablado unmomento con este
oficial, anunció á 1a Asamblea, que habiendo pro-
puesto á Mr. Tamissier que se encargara de ser su
jefe de Estado mayor, habia aceptado. El entusiasmo
producido por este incidente ,fue turbado por la lle-
gada de un oficial del 6.° batallón de cazadores que
venia con nuevas órdenes. Eigeneral Oudinot le dio
conocimiento del últimodecreto de la Asamblea y le
mandó retirarse :el oficialsin dejar de hacer presen-
te que no podia separarse de las órdenes que se le
habían dado por sus jefes naturales ,consintió en es-
perar nuevas instrucciones. Habiendo Mr. Berryer
anunciado alpúblico desde una de las ventanas del
edificio las medidas que la corporación acababa de
adoptar, fue recibido con aplausos ;pero en la tibie-
za de estos se notaba Ja poca fe que el público tenia
en que la Asamblea pudiese vivirmucho tiempo. Por
otra parte, ¿si esta hubiese querido granjearse po-
pularidad ,era prudente que para adquirirla se valiera
del jefe del partido legitimista?
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El favor que se suponía que el arrabal de San Ger-
mán concedia á la Asamblea moribunda, y laproximi-
dad á la alcaldía del décimo distrito , fue causa de
que ¡os representantes que habian tenido que salir
de casa eleMr.Daru, se reunieran en la municipali-
dad de la calle de Grenelle. La mayor parte de" Jas
notabilidades del partido conservador se habian pre-sentado en casa deMr.Daru, yposteriormente, guián-
dose por elrumor público, acudieron sucesivamente
á esta reunión. Notábanse en ella particularmente
los dos vice-presielentes que aun conservaban su li-berad, tos señores Benito de Azy v Vitet, tres se-
cretarios, Chapot,Moulin y Grimault y los señores
representantes Broglie,Berryer,Duíaure, OdilonBar-roto Duvergier de Hauranne, Falloux, Lanjuinais ,J.deLasteyrtoMontebelfo, y los generales Oudinot y
Launston coronel de 1a décima legión de la guardia
nacional de París. No estaba representada la Monta-na mas que por un pequeño número de individuos, yestos eran los señores Tamissier, Colfavru, Marc-Du-
raisse Pascal Duprat y Anthony Thouret. Los de-mas, á quienes Ja indignación indinaba mas bienpe a observar hasta el último punto el decoro de
tótl^\ • !? Pronto casíI'g° al que según ellos laMBinfringido, procuraron reunirse aparte en otropunto deja capital, y en hora distinta sin duda con<* intención de recurrir inmediatamente á Jas armas,

tos térmf propuso un decr eto concebido en es-

vinw° quela Ásam Wea Nacional no puede por la-loiencia, proseguir desempeñando su cometido ,de-
sisiId"f'?gl°al artícul°68 de Ja Constitución lo
ded Ae UlsNaP oleonBonapartequedaexhonerado
ciurkl C10nes de Presidente de la república. Todo
poder »í

e5ta ob!i8ado á ne garle su obediencia. El
Nacional u- °a pasa de pleno derech°á la Asamblea
nirseinm ,anaase a ¡os jueces del alto tribunal reci-

to del nr -jiatamenle P ara proceder al encausamien-
hacerln „e - ente Y sus cómplices, incurriendo de no
§dente &n e

'
delit0 de prevaricación. Por consi-

c'e la antrf^ im?nda a todos ios funcionarios y agentes
'ntimaci y íuerza P« 1}1ica obedecer cualquiera
Mea «A que se ]es haga en nombre cto la Asam-

E ste d
peua de alta traición.»

i^ivala7reí0 l!?ñ recibÍdo entre esclainaciones de
6í¿e a'HiV$' ¡vimia constitución! ¡vivala repú-
en Jas quP t h , circular P01

'medio de Hojas volantes
Sunonibre

°
S míembros presentes inscribieron

Uíl solo rn
qUe lueg0 cfL1edó incorporado al decreto.

los de la iXe? entaiUdMr.Larabit, antiguo oficialde
Ia ae E'ha, personalmente adicto ai presi-
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En el acto ele dar Mr.Berryer cuenta cto 1a misiónque acababa de desempeñar, se presentaron dos co-

misarios cto policía mandando evacuar el salón. Mr.
Benito de Azy mandó á su vez que se Jes leyera el
artículo 68 de la ley fundamental y el decreto de des-
titución del presidente cto la república, añadiendo
algunos comentarios de vivavoz. Elcomisario de mas
edad respondió que habiendo pasado el poder á ma-
nos de la autoridad militar por razón del estado cto
sitio, el objeto principal de su misión era evitar un
conflicto;pero elmas joven no quiso tomar esta hu-
milde actitud , antes por el contrario, manifestando
la orden del prefecto de policía, dijo: «Sin conceder
mas dilación,os intimamos á que con razón ó sin ra-
zón os separéis.» Esta manifestación escitó violentos
murmullos en la Asamblea que se cortaron por la lle-
gada de un oficialportador de una orden del general
Magnan, concebida en estos términos :«Comandan-
de:en virtud cto lo mandado por el ministro de Ja
«Guerra ,mandareis desocupar en el acto to alcaldía
«del décimo distrito, arrestando, si necesario fuere,
»á los representantes que no obedezcan al momento
«la orden de separarse. » Visto que nipor las repre-
sentaciones del presidente , ni por tos del general
Oudinot, el oficial portador de esa orden desistia, la
Asamblea con una voz unánime, pero menos pode-
rosa que la de Mirabeau en otro caso análogo ,de-
claró que no obedecería sino á 1a fuerza. El oficial
mandó entrar varios cazadores en el salón, junta-
mente con un comisario de policíay algunos agentes,
que se apoderaron de los representantes que formaban
la mesa, y de los señores Oudinot, Tamissier y otros.
Alllegar al patio del edificio los representantes con-
ducidos porto fuerza armada, volvió Mr. Oudinot á
hacer la postrer tentativa cerca del general Forey
que mandaba las tropas destacadas en aquel punto;
pero también fue inútil,pues este respondió que no
obedecía sino alpoder ejecutivo.
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siguiente :«Con arreglo al artículo a flu i„
"tucion, el alto Hbtóltt$tó<^
«Napoleón Bonaparte acusado del c££f\¡\l}^«cion convoca sin dilación al juradoíacffi^f«proceder en el acto á su enjuiciamiento v níP;dra
W consejero Renouard para que desemnéñe h^"Clones de fiscal en esta causa »

uesem Pene !«\u25a0 fon-
Los consejeros de Estado elegidos ñor la. 3rbleas const tuvente v leeislativi rtow» asam ~

una protesta m^^Q^h^ZZ^^reunirse en el lugar de sus sesiones tSí? 6
creta de 2 de diciembre ,y no habiendo ffifíde "

trar en él por haberlo encontrado S& de ftgarmada que es habia cerrado el paso prolesS'contra semejante acto que declaraba ladfeoiudSdel Consejo de Estado ,y declaraban no hab es loen sus funciones mas que obligados por la fuerza ,>Esta pro esta estaba firmada por los señores:Smont, Vivien, Bureaux de Puzy, Edouard ChartonGuvier, Renneville, Florace Say Boulatignier cítier cto Rumilly, Jouvencel, Dunoyerf Gastare!Fresne Bouchené-Lefer, Rivet, Boudet, Corme-mn, yPons del'Herault.
' me

La masa popular que habia presenciado con indi-•terencia los últimos sucesos y el arresto de los repre-
sentantes y que sin pesar de ninguna especie habiayisto herida de muerte á una mayoría acusada de notener apego al pueblo ni á la república, sintió sinembargo una viva impresión cto desconfianza al leerun decreto dado en 2 de diciembre y publicado al
siguiente dia,que cambiaba la naturaleza del sufra-
gio universal á que elpresidente de la república había
invitaooa! país. Siendo esa invitación alpueblo hechadel modo prevenido por los antiguos decretos del S
Fructidor delaño Iil,del 24 y 2o Frimaire año VIII,
del 20 Floreal año X,y del Senatus-consulto del 28
Floread ano XII,al inconveniente de ser pública la
votación reunia el cto no ser libre y no presentar mas
que insuficientes garantías de sinceridad. «El pueblo
«francés se reunirá, seguía diciendo el mencionado
«decreto, solemnemente en comicios el dia 14 del
«presente diciembre ,para admitir ó desechar elple-
biscito siguiente :Elpueblo francés quiere que la
«autoridad prosiga residiendo en LuisNapoleón Bo-
«naparta, y to delega los poderes suficientes para
«establecer una Constitución sobre las bases pro-
apuestas en su proclama de 2 de diciembre Al
«recibir elpresente decreto los alcaides de cada mu-
«nicipalidad abrirán registros enpapel común, donde
«consten los de que aceptan, ó no el plebiscito, k.
«las 48 horas de recibido este decreto, se instalarán
«los jueces de paz en las municipalidades de susres-
«pectivos distritos para vigilary verificarla apertura
«cto esos registros. Los ciudadanos firmarán, óharán
«firmaren el caso de no saber escribir, con süsnom-
»bres y apellidos en uno de los dos registros..... El
«recuento de esos votos se verificará en París por
«medio de una comisión que será posteriormente
«instituida por un decreto especial, y su resultado
«se hará saber al público por el poder ejecutivo.»

Elejército, por lomenos elde París, sorprendido,
digámoslo así, podia aceptar ese modo cto votación

que le quitaba una libertadmoral, de la que alpare-
cer no hacia mucho caso. El nuevo gobierno podía
sin afectar la susceptibilidad de la tropa, aprovechar-
se de la espontaneidad con que le habian ofrecido su
adhesión. Así es que el ministro de la Guerra, J
orden á todos los generales en activo servicio de qu
mandasen abrir inmediatamente tos registros y-
procediera sin demora á 1a votación. Lacuestión ip

sentaba alguna mas gravedad respecto de laPff,u¿
civil. Alegrándose 1a clase proletaria del restameu

miento del sufragio universal, no había previsto-v

la votación habia dejado de ser secreta. i£ resé

miento ele lospartidos vencidos halló pretesw

La Asamblea legislativa habia dejado de existir:
sus 220 miembros que se hallaban presentes fueron
conducidos entre filas de soldados, llevando á su ca-
beza alpresidente Mr.Benito de Azy,confiado á la
vigilancia especial de un agente de policía, al cuar-
teldel muelle de Orsay. A su paso fueron saludados
con gritos bastante numerosos de ¡viva laAsamblea
Nacional! á los que se mezclaron otros de ¡vivala
república! ¡mueran los traidores! Estas últimas pa-
labras eran la contraseña de los partidarios del golpe
de Estado. Los representantes arrestados pasaron la
noche en el cuartel, y por la mañana fueron sucesi-
va é indistintamente llevados, unosá Mont-Valerien;
otros á la prisión de Mazas ,y algunos á Vincennes.
Aquella misma noche el señor conde Moto, que ba-
hía asistido á la reunión de casa de Mr.Daru, escri-
bió á la redacción del Diario de los Debates y del
Moniteur, declarando que la fuerza armada le habia
impedido asistir á la sesión celebrada en Ja alcaldía
del décimo distrito, pero que omnímodamente se
adhería á 1a conducta y actos de sus colegas, de cuya
suerte habría , si posible to hubiese sido , parti-
cipado (1)._ El alto tribunal por su parta se constituyó en se-
sión en elpalacio de la Justicia, y redactó undecretoque se publicó al día siguiente (3 ele diciembre), fir-
mado por los señores Flardouin presidente y Dela-
palme, Bataille,Moreau (del Sena) y Canchy, jue-
ces. Este decreto estaba redactado en ia forma

(I)El Monüeur no publicó ese comunicado.- el Diario de
ios Debates lo estampó en su edición de París; pero tuvoque suprimirlo en la de las provincias. Aquella mañana que-
daron suprimidos doce periódicos ,y las imprentas y ütoei-a-nasiueron militarmente ocupadas. En elministeriodelliiteriorse estableció una comisión de censura, con urden de no per-
mitirla publicación de ninguna polémica hostil.



reto que instituía la publicidad de 1a votación.
nsde el dia 2 por la tarde un cierto número de re-

centantes de la Montaña habian determinado ape-
i á las armas y cuatro ele ellos (los señores Bau-
,tai Schcelcher, Madier de Montjau y Esquirós),
n er'on designados por to suerte para dar principio á

resistencia. Imprimiéronse clandestinamente ai-
minas proclamas, en una de tos cuales figuraban tos
firmas de Schcelcher, Michel (de Bourges), del gene-
ral Laydet,Matliieu (ele la Drome) ,Lasteyras ,Bri-
ves Breymand, Joigneaux ,Chauffeur, Carsal, Gi-
llancl Victor-Hugo,Manuel Arago,Madier de Mont-
jau ílathé, Signard, Ronjat (del Isere), Vignier,
Flot'te y Euccdío Sué. En el punto de unión de las
tres calles de Cotte, Santa Margarita y el arrabal de
San Antonio ,se levantó 1a primera barricada bajo la
dirección de los cuatro representantes designados
por la suerte. Uno de ellos (Mr. Baudin), satisfizo
con la vida á su compromiso ,yMr.Madier de Mont-
jau, lo selló con su sangre. Los numerosos obreros
del arrabal de San Antonio,que acuden por lo gene-
ralcon tanta prontitud á las manifestaciones arma-
das, dudaban en corresponder á la invitación que los
representantes de la Montaña leshacian. Por 1a tarde
se construyeron nuevas barricadas en las calles del
Templo, Rambuteau, Beaubourg, etc.;pero fueron
tomadas y destruidas con mucha facilicad. Una nue-
va demostración hecha durante 1a noche en la calle
deBeaubourg, y sostenida por un vivo fuego de fu-
silería, fue reprimida con gran vigor. Por último,
los numerosos grupos que obstruían el paso del arra-
bal de San Antonio,se retiraron sin oponer casi re-
sistencia , como generalmente habia sucedido en \u25a0

tocias partes. Los sublevados al parecer no estaban
bien provistos de armas ,y no defendían las barrica-
das con tenacidad. El general Magnan , según el
parte oficial publicado en el Moniteur del 12 de di-
ciembre, opinó que los sublevados no querían mas
que cansar á la tropa presentándose en todos los bar-
rios de la capital,y resolvió dar á la insurrección al-
gún plazo, para que entregada á sí misma eligiera
terreno á su gusto, y se estableciera en él presen-
tando una masa compacta contra Ja que podría el
ejército desplegar decisivamente su energía. Siguien-
do este plan mandó regresar á tos tropas á sus cuar-
teles y se decidió áesperar. Apesar de eso elministro
de.to Guerra en su proclama del 4 de diciembre de-
cía, «que tos enemigos del orden y la sociedad habían
promovido la lucha , y que no combatían contra el
gobierno ni contra el elegido de la nación , sino
por deseos ele poderse entregar al saqueo y á la des-
truccion. A.1mismo tiempo, en virtud del estado de
sitiopublicaba undecreto disponiendo que cualquiera
individuo que fuese aprendido en el acto de cons-
truir ó defender una barricada , ó con las armas en
ia mano seria arcabuceado. •> Otro decreto del mismo
ministro ordenaba que todo individuo de cualquiera
clase ,qUe fuese cog^Q en alguna reunión en que se
tratará de resistir al gobierno ó paralizar sus medios
de acción,fuese considerado como cómplice yentre-
gado á los consejos de guerra.

El 4 por la mañana invadieron numerosos gruposms barrios de San Antonio,San Martín, San Dioni-
sio ylos bulevares hasta la altura de la calle cto Mont-
olanc: al^ medio dia presentaban Jas barricadas un
aspecto serio. A fin de no retroceder el general en
jeje del plan que se habia propuesto, mandó que nose verificara el ataque hasta las dos cto la tarde. En el
combate se desplegó un indisputable vigor. Alas cin-co de la tarde el grupo principal de la insurrección
estaba vencido; pero no sin haber costado sangre,
particularmente en toda la línea de tos bulevares. En•es hamos de San Dionisio,San Martín y San Anto-

johabian sido construidas entre apasionadas escla-
aciones á la república democrática y social. En el

bulevar la agitación había tenido otro carácter. Ha-
bíase leído en alta voz el dia antas la proclama de la
Asamblea Nacional, dando cuenta de Ja destitución
del presidente de la república, y los sublevados sos-
tuvieron en aquel punto el combate todo el dia |en
nombre de la legalidad,del gobierno parlamentario,
de la libertad de to prensa , en una palabra,en nom-
bre de toctos las ideas que ia mayoría de to Asamblea
Nacional habia representado.

En realidad, esta insurrección improvisada y falta,
de unidad, nada podia hacer mas que suministrar al
gobierno el medio de alcanzar una fácil victoria. La
masa de la población quedó convencida de que yano
podia optar sino entre la dictadura y la anarquía.

Entraba en elinterés del gobierno que no vinieran
nuevos descontentos á aumentar las Jilas de la insur-
rección reprimida. Elmodo cto votar adoptado por el
decreto del 2 de diciembre, era á propósito para en-
tretener la agitación en aquella clase del pueblo que
es el instrumento ordinario de las sublevaciones, y
cuyo apoyo se habia alparecer asegurado el gobierno
desde elprimer dia. No eran pocas las imaginaciones
que se habian exaltado durante las conmociones be-
licosas de la tarde del dia 4, á tiempo que circulaban
noticias falsas acerca de la situación de las principa-
les ciudades ,tales como Rouen ,Lyon,Estrasburgo,
Lilay Amiens, donde según decían no habian que-
rido adherirse al golpe de Estado. Dióse pues prisa
el gobierno ápromulgar (4 de diciembre) ,undecreto
restableciendo el escrutinio secreto y aplazando la
elección para el 20 y 21 de diciembre :de esta ma-
nera consiguió disipar los temores de los departa-
mentos por lo tocante á1a cuestión del sufragio uni-
versal, é iiizo creer que el gobierno no seria acaso
inflexibleen lo relativo á otras cuestiones.

En los departamentos siguieron Jas ideas y los he-
chos elmismo rumbo poco mas ó menos que en Pa-
ris.La noticia del golpe de Estado produjo enIa gente
ilustrada una especie de sorpresa, que en algunos
llegó algrado de estupor. Los propietarios y los hom-
bres de negocios para quienes lacondición mas esen-
ciales el orden ,la recibieron con absoluta confianza,
y por último, en Jas ciases trabajadoras, agrícolas ó
industriales ,produjo en unas partes entusiasmo, en
otras causó dudas y ambigüedades sostenidas por las
noticias que circulaban acerca de to actitud de la
capital. No faltaron tampoco baladronadas y amena-
zas que aterraron á muchos de los que dudaban en
conceder su adhesión á los actos del 2 de diciembre,
y fueron causa ele que estos se lanzaran decidida-
mente en manos dei gobierno. En Orleans estallaron
algunas turbulencias que fueron fácilmente reprimi-
das :poco á poco se comunicó la agitación á los de-
partamentos del Allier,Nievre, Cote S-or, Saone y
Loire, Jura, y luego á los de Gard, Gers, Yonne',
Drome, Lot y Garoñne ,Var y finalmente , al de los
Bajos-Alpes. En Clamecy (Nievre), y en Poligny
(Jura) ,los sublevados fueron por aígun tiempo due-
ños de la ciudad. Según se decia en los primeros ru-
mores que circularon acerca de estos acontecimien-
tos, los sublevados se habian entregado por sistema
á toda clase de escesos. Eldepartamento de los Ba-
jos-Alpes, defendido por un escaso número de solda-
dos, quedó enteramente á merced de los revoltosos
y decíase que en él se habian llevado á cabo las esce-
nas mas sangrientas. Posteriormente se supo que
semejantes atentados no habian sido mas que una
mera suposición ,un pretesto sagazmente inventado
por los partidarios de Ja situación para desprestigiar
á sus enemigos ,con lo cual y las severas medidas de
represión que se pusieron en juego consiguió pron-
tamente el gobierno deshacer toda la trama de la in-

|surrección , siendo de notar que el poder utilizó
grandemente estos desunidos y mal concertados
arranques de los descontentos ,hallando por ello
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ocasión de sincerarse y justificar su conducta man-teniendo al mismo tiempo las riendas del Estado enJa tirantez conveniente para marchar sin tropiezos
en 1a nueva senda que se acababa de abrir.

Poco to importaba al poder la desconfianza que
semejante conducta podia escitar en la clase ilustra-da :no era en ese punto donde el gobierno se propo-
nía buscar su apoyo. Propúsose adquirir por mediodel ejercito la voluntad de las clases agrícolas y lade los graneles propietarios rurales por medio ele
concesiones hechas á favor del clero. Así fue por loque al paso que colmó cto distinciones y recompensas
al ejército (1), alhagó al espíritu de to Iglesia man-dando que en los domingos y demás dias festivos sesuspendieran los trabajos públicos de tos municipali-
dades, y aun tos del mismo gobierno. En vista deesto,algunos obispos entre los que se distinguia elde Chartres, aplaudieron el golpe de Estado.

La clase media ilustrada siguió sin embargo en suademan de fria reserva. Con objeto de dar alguna ga-
rantía á la opinión acerca de las intenciones del po-der, el presidente de Ja república decretó (3 dediciembre), la institución de una comisión consulti-va destinada en su principio á reemplazar á los cuer-pos políticos que acababan de ser disueltos, y enespecial alConsejo deEstado. Varios délos miembrosnombrados para formar parte de esta comisión por
medio de una lista, se escusaron á pretesto de no
haber sido consultada preventivamente su voluntad.
La comisión no quedó definitivamente constituidahasta el 13 de diciembre.

•ii.8?, ;ASPAR T H01G.
ceder 500 años atrás ilos tiempos de ahWmemoria » I ue abominabl eA tan corteses razones no pudo menos »i „-
de contestar dando las gracias al¿g ano¡lV^"sion consultiva por medio de un diSso en

°
mi~

razón campeaba como dueña de sí mism La Uela
cía dijo el jefe del Estado, ha compre ndirldd ran~
salido del terreno de ia lfaw¡H¡3^3&Ypara entrar en las vias del derecho. Más EKS®llones de votos meabsueiven y justifican un 8£#no reconoce mas objeto que librar á ía nád&!acaso á tocto Ja Europa, de arios de calamidades vi', y
bu encías Felicitóme de esa mmeflsá^S'S"tanea adhesión del país á mi sistema po¡tto0

PZ'porque halaga á mi orgullo,sino porque me dam?dios ele obrar y sostener el lenguaje decoroso al?efPde tan gran nación como la nuestra. M
No pierdo, no, de vista las enormes dificultadesque en el ejercicio del alto poder que se me confierehe de ver surgir á cacto paso; pero con un corSrecto, con el concurso de los hombres de biencomo vosotros señores, cto quienes no dudo recibiréabundantes luces ,y en quienes podrá con seguridad

reposar mi patriotismo, con el acrisolado afecto delejercito, y finalmente con esa protección ,cuya asis-tencia imploraré con toda solemnidad al cielo contodos esos elementos, repito, señores, que espero
proseguir siendo digno de ia confianza que elpueblo
me dispensa. Yoespero consolidar los destinos de JaFrancia, poniendo en armonía los instintos democrá-ticos cíe Ja nación- con el deseo generalmente espre-
sado de que sean regidos por un poder respetado alpar que enérgico....

El presidente de la república recibió aquella mis-
ma noche al cuerpo diplomático, presentado por el
nuncio del papa, pero sin discurso oficial. Vino en
seguida el clero de París cuyo arzobispo Mr. Sibour,
dijo algunas paJabras cuyo sentido no era alparecer
sino medio favorable alnuevo orden de cosas.

Aldia siguiente (i.Ale enero) se cantó un solem-
ne Te Deum en la catedral ,acompañado cto la ora-
ción que desde entonces se introdujo con carácter
oficial:Domine salvam fac republicam ,salvum facLudovicum Napoleonem. Los alcaldes de las capita-
les de los ochenta y seis departamentos convidados
para esta_ solemnidad , se presentaron animados de
un entusiasmo que contrastaba singularmente con
la frialdad de ias clases elevadas de la población de
París. Por medio de undecreto publicado en el Mo-
niteur se dijoque la república francesa podia sin re-
celo alguno reproducir Jos recuerdos del imperio, y
renovar los símbolos de sus glorias :volvieron pues
á aparecer tos águilas sobre tos banderas y las cru-
ces de la Legión de Honor, que de allíá poco tiempo
volvió á tomar la misma forma que en tiempo del
imperio. Elpalacio de tos Tuberías fue la residencia
habitual del jefe delEstado y no estaba ya tojos el
momento en que Ja moneda sé acuñara con elbusto
del príncipe presidente.

En un discurso pronunciado en tos casas consis-
toriales por Mr. Morny, ministro del Interior, á los
alcaldes de los departamentos se decia que en Jo»
acontecimientos que acababan de ocurrir se veía Ja
mano de laProvidencia, añadiendo que esta nunca
deja sus obras incompletas. Efectivamente Luisna-
poleón parecía querer completar la obra montanos
las instituciones políticas que estaba preparand
con arreglo á las bases del Imperio. Aunque antie-"
padamente se conocía el espíritu y la> forma de e^=
instituciones, todo el mundo la esperaba con mto

ciencia. Además cto las bases indicadas en la Vf fi
¡na del 2 cto diciembre, Luis Napoleón habia redac 1

do ¡a víspera del golpe de Estado un escrito PUVÜCL,
con el título de Revisión de la Constitución <Iue,A
bastante claridad revelaba las profundas vanacio

El golpe de Estado quedó oficialmente aprobadopor Ia_ votación de 20 y 21 de diciembre, en cuyo
escrutinio aparecieron cerca de siete y medio millo-nes de votos á favor del principe Luis Napoleón. Nose espero para proclamar el resultado de esa votaciónla llegada de Jas actas de! departamento de los Bajos-
AJpes, donde por causa de la insurrección se retra-saron ocho clias las operaciones, ni tampoco eraconocido aun el resultado conseguido en algunospuntos de 1a Argelia, nide varias municipalidades de
dos departamentos. El tota! de Jas cédulas que con-cedían aprobación era 7.439,216, y eí délas que seespresaban en sentido contrario era' 640,737. Elnú-mero de cédulas declaradas por nulas fue 36,880. La
comisión consultiva que era Ja que se habia encar-
gado^ de Ja revisión y recuento de Jos votos, se pre-
A^mc de diciembre P°r to noche en el palaciodel Elíseo á dar á conocer oficialmente al príncipe el
resultado de la votación. Elvice-presidente cto la co-
misión Mr.Baroche ,tomó ennombre desús colegas
la palabra ;y dio a] jefe del Estado las mas signiftoa-
hTIílue? tras de sumisa adhesión. «¿Qué gobierno
nubo jamas en el mundo , decía entre otras cosas
Mr.Baroche, que haya colocado sus cimientos en un
terrenc) mas sólido,nireconozca un origen mas legí-timo,ni mas digno del respeto de lospueblos? Tomad,pues, principe, tomad posesión de un poder que tan
espontáneamente to. nación os confiere; Restableceden *

rancia ese principio de autoridad tan traquetea-
do durante medio siglo por nuestras continuas tur-
bulencias. Reprimid esas pasiones anárquicas , queno ya con teorías, sino con atentados horribles ha-cen estremecer á la sociedad sobre sus mismas bases.
Véase por último el país librepor la mediación cto
vuestra vigorosa mano de esos hombres que en él
siglo xix son el oprobio de to civilización,y cuyo in-
tento, al parecer no es otro, que el hacernos retro-

rÁlL!ge?eraIde division Vaillant fue ascendido al m'áris-
nií£?.p£ Optaciones que dirigió en el sitio de Roma:BiW!nal,uraI (lueqnim debia se1

' lavado á esta altaXmJlT 6l g0n,eral 0ud¡n<A- Pero "o hay que olvidar-
LSM&fTr dL¡\°!«PíWDÍanífl! que asistieron á la-esion de la alcaldía del décimo distrito.
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diciembre, fueron puestas en libertad á Iondo: día»
quedando solamente detenidos aquellos cuya acti|
vidad infundía algún receto, y los que habían sidoH

arrestados en sus domicilios durante la noche del _Jm
de diciembre ó después. Por decreto del día 9 de«

enero se declararon espulsados del territorioy coto-»
nias francesas sesenta y seis representantes de >-M
Montaña, y el mismo dia se dictó igual providencia»
aunque temporal contra otros diez y ocho miembros»
de la. antigua Asamblea ,pertenecientes la mavorB
parta alpartido orJeanista, juntamente con los seno-B
res Dubergier de Hauranne, Creton ,Baze, Thiers*
Chantadle, Remusat ,Jules de Lasteyrie ,los gene-H
rales Changarnier, Lefio, Bectoau, Lamonciere , ;\u25a0\u25a0

lalgunos otros republicanos menos distinguidos , elB
Igeneral Layctot ,los señores Emilio Girardin ,Pas-B
leual Duprat, Edgardo Quinet, Anhony Thouret,|
Ivitor Chauffnur. Finalmente tos señores Marc-Du-|
Ifraire, Greppo, Miot,Mathé y Richardet, que de-|
Ibian ser trasportados á Ja Guyana, no se libraron \u25a0
\u25a0del rigor de esta sentencia sino por la intervención \u25a0
¡democrática de una mujer célebre. El 23 de enero!
¡aparecieron otros dos decretos que aumentaron las!
¡inquietudes ocasionadas por las medidas dictadas!
Ipor-los del dia 9. En el primero de estos últimos de=!
lerdos se mandaba que to familia Orleans' vendiese!
len el plazo de un año los bienes que poseía en Fran- 1
Icia,y por el segundo quedaba dicha familiadesti- 1
Ituida" en provecho del Estado de todos tos bienesI
\u25a0muebles, é inmuebles que constituían el donativoI
\u25a0hecho (7 de agosto 1830) por el rey Luis Felipe ai
\u25a0sus hijos. Fundábase elpríncipe presidente para na-|
\u25a0cer esta destitución en eluso de la antigua monar-l
\u25a0quía, según decreto cto 21 de setiembre de 1790 yI
ley de 8 de noviembre 1814. Del producto de la ven-|
\u25a0ta de aquellos bienes se aplicaban ,segurt lo prey e-|
\u25a0nido por el decreto del presidente de la repúblicaI
\u25a0diez millones á las sociedades de socorros mutuos!
\u25a0autorizadas por la ley de lo de julio1850;igualcan-|
\u25a0tidad para mejorar tos habitaciones de los jornaleros
\u25a0en tos grandes poblaciones .manufactureras; otra su-
\u25a0ma igual para la institución de Bancos de crédito
\u25a0agrícola en los departamentos ;cinco millones para
\u25a0un fondo de retiro en favor ele los curas ecónomos
Bmas pobres ,y lorestante para Ja Legión de Honor a
\u25a0fin de aumentar y abonar las gratificaciones anuales

Bconcedidas en tiempo del imperio á ios legionarios
\u25a0ele la clase de- tropa y oficiales. El mismo decreto
Binstiluia una condecoración crerniada con cien fran-
\u25a0cos de renta vitaliciaen favor cto los soldados y sar-
Hgentos que reunieran Jas condiciones que enlo su-
\u25a0cesivo liabian de detallarse :mandaba asimismo que
Idispusiera unedificio nacional que sirviera de casa

\u25a0de educación para las hijas ó huérfanas indigentes de

Has familias cuyos padres ó cabezas hubiesen obtem-

\u25a0clo-'aueíto condecoración, y por último que se con-

\u25a0cluvera y restaurara eí palacio de Saverne para que

fcrviera de asilo á ías viudas de los altos funcionarios
\u25a0civiles v militares fallecidos en servicio deí Estado.

\u25a0ei presidente cíela República concluye renunciando
\u25a0á toda reclamación que pudiera hacer con motivo ce
\u25a0jas confiscaciones hechas en <SU y 1813 Wato
BtaiJlaBon ara,'ta

fi\u25a0I II

h organización de los poderes políticos iban
1u-eaducirse con arreglo al espíritu de las inslitu-
á ' nnnoleónicas ,único sistema capaz ,según en
cíones iwj deci f]e¿ ar término á tos agitacio-
aqueJe, sAs ;En qué consistía ese sistema? En 1a
neVtncion del régimen representativo al régimen
SUS Ontario La Constitución ele 1 4 cto enero de i852

es en efecto otra cosa mas que la aplicación cto

*™virtud de ella to autoridad suprema ibaá adju-
,.

"
atribuciones mas latasjjue las de los poderes

se habian ido sucediendo desde el año 4815.
finoue no estaba ya investida del privilegio cto Ja
fríesDonsabilidad ,verdadera ficción que desde aque-
L ¿idease habia disipado tres veces al choque de
1 /evoluciones. Una de las consecuencias de la res-

nonsabilidad del primer magistrado era la irrespon-

sabilidad de los ministros. Estos no compondrían en
lo sucesivo un cuerpo cuyos miembros siendo res-
ponsables in solidum empecían constantemente la
inspiración particular del jefe delEstado, y que como
resultado de la política dimanada de las cámaras ,y
lidiándose por esa circunstancia espuestos á fre-
cuentes mudanzas, carecían déla constancia necesa-
ria para la oportuna aplicación de cualquiera siste-
ma. Sin embargo, cuanto mas independiente y¡grande
fuese la autoridad suprema tanto mas necesitaba de
consejos ilustrados y concienzudos :y por esta razón

se organizó un Consejo de Estado nombrado por el
poder y que era digámoslo así,Ja rueda principal del
nuevo mecanismo gubernativo. Esta consejo, cuyos
miembros eran amovibles , estaba instituido sobre
las bases del que hubo en tiempo del imperio y era á
quien le tocaba confeccionar los proyectos de ley por
medio de; comisiones, discutirlos á puerta cerrada sin
aparato oratorio en corporación, y presentarlos en
seguida á la aprobación deí cuerpo legislativo.

En este cuerpo legislativo,elegido por el sufragio
universal sin escrutinio de lista, residia elprivilegio
de votar las leyes y presupuestos. Solo un periódice
oficial redactado bajo la inspección del presidente de
la Cámara, quedaba autorizado para dar cuenta alpú
blico desús sesiones. La Asamblea carecía ctoldere-
cho de iniciativa,nipodia tampoco introducir en-
miendasenlos proyectos delgobierno sino poniéndose
de acuerdo con el consejo de Estado. El Senado com-
pletaba el conjunto de esta organización ;sus miem-
bros eran nombrados por el,poder, vitalicios é ina-
movibles, y su corporación estaba destinada á serla
depositaría del pacto fundamental ,y el custodio de
los derechos constitucionales; mas su incumbencia
no se estendia á entender en la formación de causa
de los crímenes de Estado como la antigua cámara de
los Pares :esta comisión estaba á cargo de un alto
tribunal ,cuyos jurados eran miembros de los con-
sejos generales de toda la Francia.

Decia además el presidenta que no habia querido
encerrar en límites insuperables los destinos de un
gran pueblo, yque dejaba camino espedito para que
en tos grandes crisis hubiese comodidad para adop-
tar otros medios de salvación. El Senado de acuerdo
con el gobierno podría modificar en la Constitución
cuanto no perteneciese á su parte fundamental. Por
lo tocante á tos primeras bases sancionadas por el
TOto de 20 cto diciembre, no podían tener carácter
definitivo basta haber sido ratificadas por elpueblo..Estos son tos principios fundamentales de la Cons-
titución de 14 cto enero cto 1832, trazados en 1a es-
posicion que le sirve de preámbulo.

Como no debia la Constitución, aunque ya estaba
publicada, empezará regir hasta el dia en que las
corporaciones instituidas por ella estuviesen organi-
zadas ,el país queeló sometido á un régimen escep-
cional. La mayor parte de los representantes arres
fados en la alcaldía del décimo distrito el 2 de

das ele un cambio ministerial: Mr. de Mormiy rae
reemplazado por Mr. de-Persigny que_ aceptaba e

S sistemen toda su latitud,Eos^g o^Jtouh-
ier Toulo V Magne abandonaron también sus res-

üS carteras
0, ele las que se hicieroricarge,Aba-

tucci Bineau y Lefebvre-Duruüe. Ebte ultimo

Pi-ocedia del ministerio del Comercio que acababa de

ser suprimido, ó mas bien dicho, mcorpoiado coni el

de Sicultura al delInterior. Esta crisis ministerial
toe además cto eso acompañada de dos gra^sinno
vaciones. Luis Napoleón instituyo un ministerio de
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Estado encargado especialmente cto refrendar losdecretos presidenciales y otro ministerio de policía
general: del primero se encargó Mr. de Casabianc-iyel segundo fue dado á Mr. de Maupas que habia to'mado una parte tan activa en tos sucesos del 2 dediciembre.

GASPAR Y B<HG

! trasportarlo á Cayena ,ó á 1 ArSa 'es mfíFrancia, alejarlo momentámen te del'teEta*0 dp
'

ternario, es decir, obligarle iflSíS h \u25a0 ??°> to-
en una localidad m^á^^^^^mcíonal ó ponerlo bajóla viScia d hV£?.cttr^-
ral y finalmente re8t¡tiSK7áít¡d
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CM.^marcaba los casos en eme del dnIa ?-lrcular
estas diversas penas, yel[JltornoS^ph5fSderecho de rev/sion debías sentencias el

Ya estaba cercano el momento de las etocei™,,El nuevo ministro del Interior tomó por tino de ,. S-

lucta una circular de Mr. de Morí^ Sjicad. m20 de enero en Ja que se habia procurado ¥&$
algo al espíritu de independencia electoral «Pih

jap

hre que ha adquirido su fortuna,ISefaoue"Ha circular, por medio del trabajo, la indus ?ia¡agricultura si además se ha hecho' popular no Jnoble uso de sus bienes, es preferible lcualquieraotro de esosá quienes se ha convenido en flrhombres políticos, porque aquel no podrá menos deontnbuir ventajosamente con su práeticaáto con-fección de Jas leyes, y ayudará ai gobierno en suobra de pacificación y reedificación; por to tantoeste no podrá menos de recomendar abiertamente lios electores a cualquiera sujeto que se halla ador-nado_ de esas circunstancias.» Por último Mr dePersigny después cto dar en aquella circular á los
prefectos todas tos instrucciones que tanto para laadmisión, como para la coerción de las candidaturassuelen por Jo general darse en tatos casos ,concluíaüiciendo que el príncipe presidente consideraríacomo un acto atentario al honor cto su gobierno elque se pusiera la menor traba á ia libertad déla vo-
tación. ¡Donosa libertad!

Según Jas bases del decreto electoral orgánico
(2 de febrero) el total de diputados del cuerpo legis-
lativo debía ser doscientos sesenta y uno, esto es,
un diputado por cada treinta y cinco mil electores y
dos si el esceso sobre este último número llegaba a
veinte y cinco mil. Las colonias y la Argelia tío te-
man representación. Las incompatibilidades estable-
cidas por este decreto ,así como las medidas toma-
das para separar de las urnas electorales al ejército,
fueron generalmente aprobadas. El dia fijado para
las elecciones era el 29 de febrero. Los candidatos
se dieron prisa á que ei gobierno aprobara sus elec-
ciones. Solamente algunos campeones de los an-
tiguos partidos se pusieron entre las filas de los
candidatos. Estos mismos partidos habían creído
conveniente no presentarse en el terreno de las elec-
ciones ,y solo los republicanos se lanzaron á la are-
na, pero sin disciplina alguna no siendo en París y
Lyon,y aun en estos puntos obraron alparecer mas
por un instinto general que por espíritu de combina-
ción. En París triunfó la candidatura del general Ca-
vaignac. Un antiguo ministro del gobierno provi-
sional, que se habia desterrado voluntariamente,
Mr. Carnot ,estuvo á punto de ser elegido en elpri-
mer escrutinio y lofue en el segundo. Lyonnombro
á un individuo de la Montaña y el Oeste envió tres
diputados legitimistas. Sin embargo las elecciones
fueron hechas en favor del gobierno, y los partidos
monárquicos sea por cálculo, sea por desaliéntase
abstuvieron de tomar parte en la votación. No w
eso se crea que el orleanismo y los legistimistas esta-
ban, como vulgarmente se dice, con los brazos cru"

zados. Un sentimiento íntimo de mancomunidad a
situación habia inspirado á varios de sus jefes el ae-e
de unirse y combinar sus fuerzas en presencia ae
enemigo que tos cerraba el paso para el Porv?~7a

'
bien sea que la república siguiese viviendo bajo

No tardó el rumor público en decir que Mr.Duninantiguo presidente de to. Asamblea legislativa cuvaadhesión al nuevo gobierno era. notoria acababa dépresentar su dimisión de procurador general del tribunal de Casación , protestando como jurisconsulto
contra el decreto cto 22 de enero. Además de estaprotesta individual,Mr.Dupin se unió á to de los se
ñores Laplagne-Barris , duque de Montmorencvconde de Montalivet y Scribe, que como él erantambién ejecutores testamentarios del rey Luis Feli-pe, á fin de presentar la cuestión bajo el doble punto
de vista de hecho y derecho, y pedir jueces Distin-guidos abogados cto diversos partidos (Jos 'señoresBerryer, Vatimesnil, OdilonBarrot, Dufaure y Paillet) se ofrecieron á los ejecutores testamentarios áfin de entablar demanda ante la justicia civil El duque de Nemours, y ei príncipe de Joinville á cuyas
ideas se asociaron posteriormente los duques de Áu-male yMontpensier, dieron gracias sin reserva deopinión política á los jurisconsultos que tan espon-
táneamente acudian á la defensa de tos derechos dela familiaOrleans, protestando en nombre de la me-moria de su padre contra los decretos de 22 de ene-ro. No faltaron por una y otra parte contestacionesen este asunto, y los argumentos presentados en fa-vorde la familia Orleans fueron á su vez vivamentediscutidos, particularmente en un escrito intitulado-Contestación á la protesta de los ejecutores testa-
mentarios del rey Luis Felipe, en el cual algunos secomplacieron en atribuirle un carácter oficial.

La masa de Jas poblaciones permaneció indiferen-te a Jas inquietudes producidas en las eJevadas re-
giones sociales por Jos actos cto 22 de enero Los mi-nistros que en aquella fecha dejaron sus carterasy cuya retirada pareció ser una señal de su desapro-
bación hacia un sistema político, que inspiraba te-mores de ser mas severo en lo sucesivo ,entraroncome» presidentes de sección en el Consejo de Esta-do. Por otra parte el nuevo ministro del Interior,
m a f,erS]8nJr> sin sa!ir del terreno seguido portur. de Moray, hizo estudio de espresarse en el len-
guaje de la moderación.

Mr. de Persigny tuvo que remitir una circular áios prefectos á fin de moderar el celo que las autori-dades departamentales desplegaban contra tos indivi-duos acusados de resistencia al golpe cto Estado,mandando que en cualquier estado que se hallara lacausa que contra ellos se hubiese incoado pusieranen libertad a todos cuantos pudiera creerse mié lla-man obrado por impulsión agenay no ofreciesen pe-

vT^Lla,socie^ ad - porotra circular de 3 de febre-
w;J A°rmada,á la vez P°rlos tres ministros de
Í„,cla 'ruerra e lnte™r se instituyó en cada de-partamento menos en Jos de ia primera división im-itar una especie cto tribunal misto, compuesto de
ÍSfn0Sídlversas clases P ara J'UZS¿ á los ín-
ZÜmaS,0 mei?°.s comprometidos que aun per-
E™, Tks Priswnes

- A fin de dejar á esas co-
K en una entera libertad,
milftJA aut0"da,? es judiciales, administrativas 6m mares, que habían principiado la actuación ce-
SSi eu ,su cometido desde aquella fecha. En las
S¿T distrito fiQilitarlas comisiones secompo-
H6fera de división,del prefecto y del pro-S S e"eral o del de to República ,en las capita-
canndfnn J° era" de dlstrit0 milil:ar componían la
StaÜ PrefecíQ » el com a»dantc general del
m tatos í'iY!J PWador de la República yñ lüdos )as demás sitios el prefecto , el comalia I



a forma que le habian dado , ó bien que de su
nU gaiiera una dinastía imperial enteramente ar-
SeQ

da Aunque tos tentativas de unión entre esos dos
hallaron inmensas dificultades en las tan

Tstintas tradiciones cto ambas monarquías , y en las
asiones de los hombres que se habian consagrado á

P
u servicio, decíase sin embargo que en elmomento

pn eme los dos matices del partido se liabian retirado
de to lucha electoral ,anclaban las proposiciones de
alianza mas valederas que nunca entre Frohsdorff y
Clareniont; referíanse las condiciones y hasta se de-
cia que la reconciliación de los dos partidos seria
cimentada por la de las familias que los represen-
taban. , .

En tanto ,el principe presidente, resuelto a mo-
delar sucesivamente todas las leyes orgánicas con
arreglo al ideal de autoridad que desde tantos años
atrás se habia propuesto , caminaba al término sin

ciarse por entendido de la desconfianza que algunas
de sus providencias encontraban por parte cto la opi-
nión- La guardia nacional dísuelta y reorganizada
por decreto de 11 de febrero,quedaba ya del tocto
dependiente del gobierno,y la prensa según dispo-
sición del 17 del mismo se veia reducida al régimen
severo que ha sufrido durante estos últimos tiempos.

Sospechóse que el sistema de restricción de los
grandes recursos de la propaganda liberalno se daria
por satisfecho con solas esas providencias :en efecto,
por decreto de 9 de marzo el poder levantó su brazo
amenazando ala enseñanza universitaria. en sus prin-
cipios orgánicos ,pero se dio por satisfecho con qui-
tarle laespecie de inamovilidad que algunos miem-
bros de aquella corporación gozaban, y con recons-
tituir el consejo supremo y la inspección general
del ramo bajo bases mas favorables á la supremacía
ministerial. En el mismo decreto se anunciaba una
nueva reforma en elplan de estudios ,yasí se veri-
ficópor disposición del 10 de abril.

También la inamovilidad de la magistratura habia
sido limitadapor un decreto de 1.° de marzo, que al
paso que daba nuevas garantías ai poder, no alteraba
en realidad el gran principio en que reposa la inde-
pendencia de losmagistrados.

Por último,LuisNapoleón quiso completar el con-
junto de su administración orgánica resolviendo uno
de los problemas mas vivamente controvertidos en
estos tiempos,á saber, eí gran problema ele la cen-
tralización. Dos opiniones encontradas combatían
sobre ese terreno :la una confundiendo la centraliza-
ción administrativa con la centralización política, y
procurando involucrar á esta en la impopularidad de
aquella, proponía una vasta descentralización muni-
cipal y departamental , en loque tos partidarios de'a otra opinión no veían mas que una especie de
abdicación del Estado en provecho de las influencias
locales que hubieran acaso destruido el magnífico
sistema de unidad de que elpaís sacaba su fuerza de
espansion.

nio del afán con que elmundo rentístico se esforzaba
en sostener el nuevo orden de cosas.

Abarcó también la nueva legislación los intereses
de las colonias puestos en graves compromisos por
los trastornos ele los últimos tiempos. Las Antillas se
iban poco apoco reponiendo del terrible golpe que la
súbita emancipación de ios esclavos Jes habia dado.
La Guyana gemia aun bajo el peso de Ja epidemia
que la habia asolado á fines del 1850 y principios del
siguiente :el Senegal continuaba luchando con lau-
dable energía contra Ja indiferencia de Ja metrópoli:
los establecimientos de Ja India Oriental seguian se-
pultados en el olvido, y por lo tocante á los del
Océano Pacífico, destinados en 1850 á servir ele asi-
lo álos desterrados políticos, se iban silenciosamente
organizando y robusteciendo. La Argelia, sometida
desde el 1848 á diversos esperimentos de coloniza-
ción, que nohabian producido los resultados apete-
cidos, fue favorecida en enero de 1851, con una ley
de aduanas muy favorable á sus cambios mercantiles
con la metrópoli. Las armas francesas alcanzaron so-
bre ese terreno una brillante victoria en las monta-
ñas de la Kabilia, llevando á cabo una espedicion
cuyoproyecto, combatido durante mucho tiempo por
varios generales , quedó plenamente justificado por
las resultas. El general Saint-Arnaud, ejecutor dei
golpe de Estado del 2 de diciembre, habia pertene-
cido también á esa espedicion. Ocupóse elnuevo go-
bierno de espedir varias leyes relativas á las colonias,
organizando en unas establecimientos penitencia-
rios, coartando en otras ei influjo de Ja prensa ,y
montando el servicio militar del modo mas conve-
niente á las respectivas localidades. Sin embargo,
todas las cuestiones elementales quedaron por resolver
y aplazadas para la cooperación de los consejos deli-
berantes ;pero desde luego se tomóladeterminación
de privar á la Argelia de su derecho de representa-
ción en elparlamento de la metrópoli. La intención
del gobierno respecto de las colonias, no era otra al
parecer que la de adherirse á los principios vigentes
antes del1848, inspirándose de sus especiales doc-
trinas en lo relativo á le estension de su autoridad
suprema.

En los cuatro meses de dictadura transcurridos
desde el 2 de diciembre á fines de marzo, se echa de
ver que Luis Napoleón habia removido todas las ra-
mificaciones del gobierno y de laadministración por
medio de la multitud y diversidad de decretos espedi-
dos. Su obra formaba ya pues, para lo sucesivo un
conjunto modelado á su gusto por los principios que
rigieron en tiempo del Consulado y delImperio.Po-
dia ya por lo tanto sin menoscabo de la autoridad
inmensa adquirida por el voto de 20 de diciembre,
partirla con los poderes instituidos por la Constitu-
ción de 14 de enero :podia sin temor de que las
resistencias de la opinión pública embarazasen la

imarcha de su gobierno ,destituirse de la dictadura,
iy obrar de acuerdo con aquel Senado á quien estaba

cometido el depósito de la ley fundamental, y con
aquel cuerpo legislativo encargado del examen y
aprobación de las leyes. El dia 29 de marzo fue el
designado para esta solemnidad; desde la víspera se
sabia pormedio de undecreto presidencial que iba á
tocar á su término el régimen escepcional por elque
habia sido gobernado elpaís desde el 2 de diciembre,
volviendo las leyes del derecho común á ejercer su
influencia :decíase en aquel decreto que en lo suce-
sivo no se verificaría ninguna prisión,ni se entabla-
ría ningún recurso judicial sino con arreglo á lo
prevenido por dichas leyes :cesaban en el acto las
comisiones" mistas de los departamentos. Eldia seña-
lado inauguró efectivamente Luis Napoleón las sesio-
nes del Senado y cuerpo legislativo, hablando en pié
y descubierto á los diputados que por invitación suya
ocupaban sus respectivos asientos.

Laúltima Asamblea legislativa habia tocado la in-
mensa cuestión de la organización adminisirativa,
procurando seguir un término medio entre ambas
opiniones ;al disolverse la Asamblea se ocupaba en
discutir la ley sobre la administración municipal. El
presidente de. la república, al abrazar 1a cuestión ad-
ministrativa en su conjunto, la resolvió (25 de marzo),
jjempdo que nosacrificaba ninguna délas atribuciones
nel Estado. «Puede gobernarse desde Jejos, dice eseaecreto ,pero para administrar es preciso estar muy
cerca. El ardor con que los capitalistas se lanzaron á
grandes empresas ele caminos de hierro, to facilidadcon que la municipalidad cto París contrató un em-
préstito de 50 millones para proseguir las obras de
conveniencia pública de que el último ministerio
Parlamentario habia tomado la iniciativa, ei vasto

esarrollo de especulaciones y obras, daban testimo-



232 BIBLIOTECA DE GASPAR V ROIGEl presidente de 1a república principió asegurando
que desde aquel punto cesaba la dictadura que elpueblo to habia conferido, y que la administración
volvía á entrar en su curso normal. Esplicó á su ma-
nera tos consideraciones que le habian guiado en el
acto de 2 cto diciembre. La sociedad francesa, según
dijoelpresidente, hacia ya tiempo que podia compa-
rarse á una pirámide sentada inversamente sobre sucúspide. Luis Napoleón era quien la habia vuelto á
colocar sobre labase. Notáronse en este discurso lasespresiones cto que el emperador se habia visto por
consecuencia de Ja guerra impelido á ejercer dema-siado absolutamente su poder. De aquí'dedujo algu-
nas observaciones que como es fácil de comprender
justificaban toctos lasprevisiones de su perseverancia
y por último, electo que no faltaban algunos que aj
ver sus tendencias á restablecer tos instituciones y
recuerdos del imperio, habian llegado á presumir
que acaso deseaba también reconstituir esa misma
forma de gobierno. Desvanecía esas vanas presun-
ciones asegurando que si tales hubiesen sido sus in-tenciones, le habian sobrado ya ocasiones ele reali-
zarlas :protestaba no conocer mas ambición que lade hacer la felicidad del país ,y que si tomaba ejem-
plos del tiempo del Consulado y del Imperio, eraporque esas épocas se los ofrecían mas caracteriza- i

versal; solo en el caso de que la narria 8'? li-
ciones del presidente amenaLr an

P
estP Pílf" lnten "

obstmaeto. terquedad cielos partidos escoSS" 6Q la
creería razonable acudir alpueblo pielfemlní0 aCas°
riera un nuevo título que fijaraKvS° le confi-
su persona elpoder que antKrmen?píÍT- nte en
gado. Mas en tanto que ese no Sh ehabla otor-
desencadenamiento Vlos' paríffi no^f30 < el
ocurrir, conservemos ,decia el SnVm? ¿^ á
ca; pues á nadie amenaza v ¿or XP&Ia.^epúblí-
inspirar tranquilidad áJW mundo ¿id!¿f *»

eÜa! SXSS
Verdaderamente fue muy reducido el número elelos que creyeron que la república podría consm4Ípor espacio ele mucho tiempo á nesar H u,Smars.e

en que 1a nueva Constitución repúblicagfflShaá estar vigente iba el .cetro del imperio gravSdo
poco a poco sobre 1a Francia. b

BÉLGICA.
MOHÜJIQUIA CONSTITUCIÓN AL. LEOPOLDO I,

CONSTITUCIÓN.— LEYES ORGÁNICAS.— DINASTÍA

La Bélgica es una monarquía constitucional y libe-ral en to mas lata, acepción de la palabra, pues auncuando la corona goza del privilegiode conferir títu-los ele nobleza, la sociedad reposa en los principios
de igualdad civil introducidos en tos legislaciones
contemporáneas por elespíritu de la revolución fran-cesa.

!que mantengan correspondencia con sus superiores,
;nipubliquen sus actos, quedando empero sujetos á
j la responsabilidad impuesta á la prensa. Ei artícu-
lo 17 establece la libertad cto enseñanza, y prohibe
que sobre este particular se tome medida alguna
preventiva. El 18 consagra la libertad de imprenta
sin exigir fianza por parte de los escritores ,impre-
sores nieditores. Los belgas gozan del derecho (ar-
tículo 19), de poderse reunir pacíficamente y sin
armas, conformándose con Jo que establezcan las
leyes que tratan de ese derecho, mas sin tenerse que
sujetar á una autorización preventiva. Esta disposi-
ción no se aplica á las reuniones verificadas ai aire
libre, las cuales entran en la jurisdicción de tos re-
glamentos de policía. El derecho de asociación está
autorizado por el artículo 20,yasí como el de ense-
ñanza no puede ser sometido á ninguna medida pre-

El derecho público de la Bélgica se compone dedecretos del Congreso nacional cíe 1830, de la Cons-titución de 7 de febrero 1831 y de leyes orgánicas
sancionadas en distintas épocas. La 'Constitucióncontiene e! principio de todas estas leves ,y formasu recopilación.

rí^Mf™damental belgü, considerada con rela-ción a sus detalles ,no es por cierto 1a menos origi-
eíLtlTlm en %actualidad ri'gen en casi todos los
tt H iWfDerí™se de dos manantiales, esto
ñ fi!Car

t
ta,fran cesa de 1830, en cuanto á su tex-

lU¿™n al> y del espíritu particular de tos cir-
SSwif 1̂^» ldeas de Provincialismo y mu-
Síií?d fonales ,y últimamente , de losprincipios religiosos que prestaron su apoyo á la in-
iaciS 0Ipfr!tf?irnie"t0 de la independencia
iones l"Si'1? 0,1'Ir!!ta del territorio Y sus divi-
&y 'de l0S b?lgas y sus derechos. Los ar-Sta,ioT Cernieíltes,a la Iibertad indivielual y á la
EEft se

t9°nfunden con tos de la Carta francesa
ÍLtof'irelatlvos a loJ mismos objetos ;mas Jos to-
SKStl' "'^/.^nsenanza, imprenta y derecho de
XSKSMftW™en a,8unos Puntos. Según¿ni „•

°
'\u25a0?' elE,5tad0 no tiene derecho de inter-

íos mil^n,H
10m -bramÍent0 ni en la instalación deios ministros de ningún culto, ni puede prohibirles

ventiva.
I El título III,relativo á lospoderes electora que to-

dos son procedentes de la nación :participa del mis-
mo espíritu y se espresa casi en tos mismos términos
que la Carta francesa , en cuanto á to distribución
de poderes entre el monarca , las dos cámaras y tos
tribunales. Los privilegios y atribuciones de las Cá-
maras belgas son tos mismos que tos de las france-
sas bajo el régimen de la monarquía constitucional.
El número de diputados está calculado de manera
que corresponde uno á cada 40,000 habitantes. Pa-ra
ser elegidono se requieren mas condiciones que ser
belga ó estar connaturalizado, gozar de Jos derechos
políticos y civiles, ser de edad de 25 años cumplidos
y estar domiciliado en elreino. Los diputados ejercen
su representación por el término de cuatro anos, 1



, una indemnización mensual de 200 ftori-"°zaU dn os los que están avecindados en la ciudad
lieS 'iTe reúne la Cámara. Esta se renueva por mi-

íffiados años,y por entero en el caso de clisolu-
iírt 53) Elnúmero ele senadores es igual al de

cion¡A¿eide los diputados (art. 54):son elegidos

EKKóañoi (art. 55), y por consiguiente se re-
etin por mitad cada cuatro ,y enteramente en el

de disolución. Los senadores no gozan de in-
f^nizacion pecuniaria. El heredero presuntivo de

i corona es miembro del Senado ;pero hasta los 25- -
no tiene voz deliberativa. Toda Asamblea del

Sanado celebrada fuera del tiempo en que la Cámara
verificasus sesiones, es nula.

Los poderes constitucionales del rey son heredita-
rios en la descendencia directa, natural y legítima
del principe Leopoldo de Sajonia-Coburgo, de varón

en varón, por orden cto primogenitura, con esclu-
sion perpetua de hembras, y de su descendencia
(artículo 60). En defecto de raza masculina ,el rey
nombra sucesor con el consentimiento de tos cáma-
ras sin cuyos requisitos el trono queda considerado
como vacante (art. 61). Los artículos concernientes
ala inviolabilidad del rey, refrendo y responsabilidad
ele los ministros, derecho de hacer reglamentos y
decretos, mando del ejército, declaración de guerra,
tratados de paz y de comercio,y sanción y promul-
gación de tos leyes, son exactamente iguales á los
análogos de la Constitución francesa de 1830. El rey
según el artículo 71,puede disolver ambas cámaras
ó una de ellas en particular.

Las leyes orgánicas no son mas que la derivación
lógica de los principios establecidos en 1a constitu-
ción fundamental.

No se crea sin embargo que los dos partidos cuya
buena armonía lia contribuido á la independencia y
organización política cto 1a Bélgica ,han trabajada
siempre de consuno. Cada vez que uno de ellos ha
ocupado el poder, ha pretendido interpretar á su
modo el espíritu de to ley fundamental ydeducir con-
secuencias favorables á sus intenciones. Así es que
las leyes orgánicas dadas durante la permanencia del
partido liberal en el poder, particularmente desde
el 1848, presentan un carácter filosóíico y democrá-
tico, en tanto que las del partido opuesto se distin-
guen por un colorido esencialmente católico ó cleri-
cal, según lollaman en el país.

Tal cual es en el dia en su espíritu y principales
disposiciones la legislación política y administrativa
ele laBélgica, puede decirse que satisface tos nece-
sidades de la opinión y los intereses del país. Por otra
parte el carácter del monarca influye no poco en la
tranquilidad que la nación disfruta desde hace tres
años. Elrey Leopoldo ama y practica sinceramente
el sistema parlamentario ,y como una de las causas
de la popularidad que ha sabido adquirirse se debe
contar elrespeto profundo que la reina María Luisa
de Orleans, precozmente arrebatada á la Bélgica,
supo atraer sobre la familiareal. Sin embargo ,la di-
nastía no quedó sin vastagos. El rey Leopoldo tiene
dos hijos, el duque de Brabante, Leopoldo, Luis,
Felipe, María, Víctor, ejue nació en 9 de abril de
1835 ,y el conde de Fianctos, Felipe,Eugenio, Fer-
nando María, Bauduino, Leopoldo, Jorje que nació
en 24 cto marzo de 1837. Lareina Luisa dejó también
una hija que es la princesa María, Carlota, Amelia,
Augusta, Victoria, Clementina, Leopoldina, que
nació en 7 de junto de 1840.

SSTAD0 DE LOS PARTIDOS DESDE 1830.—EFECTOS DE LA CRISIS EUROPEA EN 1848

—PARTIDOS LIBERA!. Y CATÓLICO.—LEYES APROSADAS EN Í84S, 49 Y 50.

Es tanto que casi todos los gobiernos políticos de
Europa se andaban encerrando en el mas estrecho
círculo posible temerosos del desbordamiento revo-
lucionario de 1848, y en tanto que las aspiraciones
liberales exarcebadas"por la resistencia se iban em-
braveciendo hasta elpunto de sobreponerse á todas
las represiones , eí ministerio belga iba cumpliendo
tranquilamente sus destinos sin tener que ponerse
en lucha abierta con sus gobernados, sin tener que
afianzar su seguridad en 1a deportación de ilustres
ciudadanos, ni en la ruina de multitud de familias.
¿En qué consistía ese fenómeno? Consistía en que
tos aspiraciones liberales, esto es, las ideas de pro-
greso político y económico, lejos de encontrar obstá-
culos que vencer en el egoísmo de los gobernantes,
hallaban un sincero apoyo por parte de un gobierno
verdaderamente interesado por la causa pública, y
que en obsequio de ella se anticipaba á cuanto la
opinión mas avanzada podia desear. Si en vez de ser
asi hubiese la Bélgica sido regida por un ministerio
retrógado ,y siel'rey Leopoldo, como yahemos te-
nido ocasión de decirlo, no hubiese sido sincera y
toalmente afecto al partido parlamentario, nadie du-
da que los republicanos belgas , aunque no muynumerosos en realidad hubieran complicado la situa-
ptap; pero lejos cto eso ,no nos faltará en breve oca-
sión de ver el desengaño que dieron á ciertos ilusos
loe desde la vecina república vinieron á turbar 1a
Paz de! suelo belga.

*ahabia pasado el tiempo en que la opinión pú-
jwca agradecida alpapel que había desempeñado 1a
iglesia en el restablecimiento de la independencia

nacional ,miraba bajo un mismo grado de populari-
dad al partido del clero y al liberal. Una profunda
desavenencia estalló alfin entre ambos partidos. Has-
ta que el país dejó de verse amagado de lainfluencia
extranjera, esto es, hasta el 1839, la escisión no se
manifestó tan franca ni enardecidamente. Sin em-
bargó, elpoder que primeramente habia quedado en
manos de los liberales, pe/tenecia desde ei 1834 á la
fracción que allí llaman Católica, que engreída con
la pacífica posesión del poder,dio al finpor resulta-
do una política singularmente esclusiva é impopular.
La opinión se alarmó,y no pudo menos de saludar
con entusiasmo el advenimiento al ministerio de
ciertos ciudadanos conocidos por sus opiniones libe-
rales. Sin embargo, como no podia menos este ga-
binete de servirse de la mayoría que habia prestado
su apoyo á la anterior administración, tropezó almo-
mento con tenaces preocupaciones , é insuperables
obstáculos. Aun en las regiones mas elevadas se po-
nía en duda la aptitud gubernamental del partido
nro^resista De estas disposiciones resultó que ei

Labinete fue reprobado sin haber tenido tiempo de
obrar Elúnico medio de desembarazarse de aquella
difícil'situación hubiera sido apelar alpaís ;mas no
SSleldado al gabinete liberalintentar este

pppumo tuvo por conveniente presentar su dimi-

ton Debe notaKe de paso que el gabinete de 1840,

contaba con la mayoría en la Cámara de los repre-

sentantes pero no con la del Senado. Los llamados,

Sucos en vista de esto ,intentaron calmar la opi-

nton oculSdose detrás cto los ministerios mistos es
decir, compuestos de hombres tomados de los dos



A^
partidos; mas no se entienda que al combinar esa
fusión se olvidaran de dejar en manos del partido
clerical todos tos elementos del poder. Esta especie
de estratagema se convirtió en daño suyo , pues en
realidad no hizo mas que apresurar el desarrollo del
progreso liberal.Las elecciones de 1841 y 43 dieron
al traste con esa política de fusión, y las cto 1845
acabaron de darle el golpe de gracia. Después de una
inútily postrera tentativa tuvieron que renunciar
definitivamente al sistema misto, y los jefes del par-
tido católico se decidieron á formar una administra-
ción homogénea; pero elliberalismo habia ya ganado
terreno, y esa administración tardía, no era mas,
valiéndonos cto las mismas espresiones de un orador
católico, que un reto ó un anacronismo. Efectiva-
mente, ia preponderancia del partido liberal quedó
consagrada por las elecciones de 1847. El país con-
fundía en un mismo anatema la política mista ó de
fusión, y la clerical, y ya no deseaba mas que un
cambio real de sistema.

BIBLIOTECA DE GASPAR y R0IC
1 Esto sirvió ele pretesto á un dinuhrta u' para interpelar (Ifide marzo? ¡t) ?ast ¡ta'

Preguntando si el gobierno provisional L^**,
bhca francesa habia dado á conocer oficia *&existencia á Ja Bélgica y si este, tata? Iiciaime tae suía notificación. ElministaoSegoSs^fr^ 0

*
contestó que elgobierno belga nXbtoVpÍ? i

]eros >guna notificación oficial directa deía rPtad,
ldo

cni":
cesa , pero que al anunciar Mr! de ¿SS?- 6*-
principe ele Ligne haber tomado posesión ZS*-*terio de Negocios extranjeros lehahfíAaLi mm~

der las disposiciones pacífic'a sdT^«bfaft??república, y que el príncipe en vista deS,*1
mies tacón habia sido autorizado para conleL^Mr. de Lamartine, diciendo que el SbiernS S a
aceptaba gustoso la manifestación dada ZS ga
bierno provisional respecto de ios sentLw S?'que la Francia se sentía animad a co retocto?! ípotencias que deseasen como ella Ja inde nden tode las naciones y Ja paz del mundo, cuyos Temímientas eran ni mas nimenos tos ní»mo m Lque la Bélgica profesaba. El ministro d ¿c sextranjeros dio luego á entender á la Cámara 2los armamentos de que se hacia mérito en la Ínterpelacion ele Mr. Castian ,se limitaban áciertas meci-das cto precaución tomadas indistintamente en todaslas plazas fuertes de las fronteras, y declaró caS-ncamente que la política dei gobierno no podia enaquellas graves circunstancias consultar mas intere-ses que los de la nación. «La Bélgica no pretendía
según dijo el. ministro, intervenir en Jos asuntos déJos demás países ,niocuparse de Ja forma de gobierno
que a estos les conviniese adoptar. Todo su empeño
se reducía á mantener la independencia nacional laintegridad del territorio, la neutralidad política que
to estaba garantizada ,las instituciones liberales que
tan gloriosamente habia sabido conquistar, y el go-
bierno para sostener estos sagrados empeños tenia ladulce satisfacción de saber que contaba con la apro-
bación de las cámaras , y la de todo el país. »

La iniciativa tomada por M. Lamartine á fines de
febrero entabló, como ya se ha dicho, relaciones
oficiales entre la república francesa y el gobierno
belga. En la primera entrevista que aquel ministro
tuvo con el príncipe de Ligne,se apresuró á sentar
como bases primordiales de la continuación de la
buena inteligencia entre ambos paises, el respeta
profundo é inviolable de la república francesa hacia
la independencia y nacionalidad belga, y hacia Ja
neutralidad que los tratados anteriores le habian so-
lemnemente garantizado. Eso no obstante, Ja exage-
rada exaltación de algunos demagogos franceses lle-
gó á creer que bastaría una simple manifestación
armada en las fronteras belgas para revolucionar^ el
país y derrocar el trono del rey Leopoldo. Beclutóse
en París una multitud de obreros, por la mayor
parte franceses, que con elhueco nombre de Legión
belga se dirigieron á Lila,de donde después de ha-
ber recibido armas y pertrechos fueron conducidos,
mejor diremos arrastrados (30 de marzo), á Bis-
guons-Tout. Allí se encontró esta bandada, com-
puesta de unos dos mil obreros con la vanguardia
de la brigada del general Fleury-Duray. Elcombate,
si tal nombre pudiera dársele, no duró mas que
unos momentos , el tiempo preciso para que laarti-

llería belga vomitase algunos disparos de metralla
sobre los 3£fr6S0r6S >i

Esta insensata tentativa puso en ridículo alpartido
republicano belga, aunque es muy cierto ?ueiej
ele haber contribuido á ella, la habia profúndame^
te reprobado. Mas no por eso elgobierno per.so
coartar to libertad que las leyes les concedían
manifestar su opinión por medio de la PrenS^ nrc,
republicanos y los socialistas escribieron cu
quisieron ,hasta que se cansaron.

La corona satisfizo ese deseo confiriendo (12 ele
agosto,1847) ,la dirección de los negocios almismo
gabinete que aun la conserva en la actualidad. El
nombramiento se hizo en la forma siguiente :Mr.Bo-
gier, para el ministerio del Interior;Mr. ele Hoffsch-
midt, Negocios extranjeros ,Mr.Frere-Orban, Obras
públicas; Mr. de Haussy, de Justicia; Mr. Veydt,
Hacienda; y el general Chara!, Guerra. Habiendo
hecho dimisión el de Hacienda en 28 de mayo, 1848,
Mr.Frere-Orban ,se encargó primero interinamentey luego en propiedad de aquella cartera, teniendo
por sucesor en elnegociado que dejaba vacante á
Mr.Rolin. Este último fue á su vez reemplazado (12de agosto, 1850), por Mr. Van Hoorebeke, y en el
departamento cto Justicia sucedió Mr. Tesen á Mr.de
Haussy. Habiendo sido aceptada la dimisión dada
por Mr. Charal (19 de julio, 1850), Mr. Rogier se
encargo interinamente del ministerio de la Guerra,
ocupándolo luego en propiedad (12 de agosto, 1850),
el general Brialmont, hasta que habiéndole sido ad-mitida su dimisión volvióMr.Rogier á desempeñarlo
interinamente. Este ministerio estableció terminan-
temente por base de su programa el principio tantasveces violado de la independencia del poder civilen
todas sus graduaciones, sin dejar por eso de ofrecer
justicia y protección á los ministros del cultoque nose salieran delradio de sus funciones religiosas. Com-
prometióse además en favorecer con todo su poder álos intereses morales del país y á tomar la iniciativaae una reforma electoral. Deseando hacer ostensi-
oles sus buenas intenciones en beneficio de la clase
menesterosa, anunció solemnemente su resoluciónae combatir el pauperismo que había hecho alar-mantes progresos enFlandes, y al paso que dispensóuna solicitud activa é incesante en favor de los inte-reses ele la agricultura ,se reservó el derecho de
establecer en provecho de la clase menesterosa un re-amen liberalen cuanto alprecio de los comestibles.

t-a practica no desmintió tan alhagüeñas promesas.
AaJS

A
qü?,en tant0 Hm el Puebl° de París corríadesalado a las armas (23 de febrero, 1848), gri-tandoivwa lareforma! el gobierno belga sometía á

un vasto proyecto encaminado á produ-
mJtl m1-° *? e una serie de providencias hábil-mente combinadas, beneficios materiales y moralesí!nLiaSe reía

- En íin> el mioisterio con su hábilKp£r, P
°desarmar la oposición, y mantener áia sociedad y monarquía libres de todo atentado,

frente Prud.encia hallaron el medio de hacer
tos to, ¿? eCeS1&deS de Ia Hacienda, pues si bien
Sierl hÍ pensabie aume "tar las contribuciones,Shtoihp a

i
ner,a fJue el sacriíici0 gravase lo menosposible sobre la clase proletaria.

hac« nKfmo.ment ? de crisisel gabinete mandóCer porP^caucion algunos nuevos armamentos.



. elamago de agresión fue también altamente
robado por el gobierno provisional cto la repúbli-

tarancesa. Cuando ese gobierno hizo lugar á la co-
pión ejecutiva, volvieron á reanudarse las reto-rnes oficiales entre ambos paises. El ciudadano
Rpllocg toe nombrado por decreto de 23 cíe mayo
Ip 1848 enviado estraordinario y ministro plenipo-
tenciario de laRepública cerca de S. M. el rey cto
los belgas, y entregó sus credenciales en 28 de ma-
lo Enla misma acreditó M. Fermín Rogier igual
misión por parte de la Bélgica cerca de la República
francesa. De manera que puede decirse que la revo-
lución de 1848 no alteró la buena armonía que rei-
naba entre la Francia y la Bélgica, independiente
desde 1830.

Almismo tiempo debía verse consolidar la paz
concluida en 1839 éntrelos dos pueblos ejue habian
formado la monarquía ele los Paises-Bajos. En mar-
zo de 1848, el ministro de Negocios extranjeros de
los Paises-Bajos habia ponderado en ¡os Estados ge-
nerales las ventajas de la buena inteligencia y per-
fecta armonía que reinaban entre el gobieno de
los Páises-Bajos y el de Bélgica. Aañadió además
que los Paises- Bajos daban la mayor importancia al
mantenimiento y confirmación de los tratados exis-
tentes, y que no tenian mas deseos ni intenciones
que la conservación de la independencia de laBélgi-
cay laconsolidación de los tratados que en 1a actuali-
dad existían entre ambos paises. La Bélgica por su
pártese creyó obligada á corresponder cuanto an-
tes á este público testimonio de amistad.

Hé aquí, pues, cómo 1a Bélgica, lejos de oscilar
por el huracán de 1a revolución que hacia estreme-
cer á los demás gobiernos de Europa ,profundizaba
más y mas las raices de su buen gobierno ,y cómo
habia un monarca que en vez de deportar ciuda-
dados y coartar libertades, descansaba con toda se-
guridad en el afecto de sus subditos. Las cámaras
fueron disueltas en 27 de mayo,los electores convo-
cados para el 13 de junio, y las nuevas cámaras
para el 26 del mismo.

tos del Estado, á fin cto realizar las economías com-
patibles con el bien del país. A resultas de este
examen se introdujeron por primera vez después
de 15 años notables economías en elpresupuesto de
los departamentos ministeriales. En una palabra, el
espíritu general de todas las medidas propuestas por
el ministerio se dirigió á desvanecer todos los obstá-
culos que pudiesen paralizarla actividad de la indus-
tria y del comercio. Entre los trabajos en que se
distinguió esta legislatura hay que contar la revi-
sión de la tarifa de los derechos por causas civiles y
criminales, la reducción del personal de tos tribu
nales ,la institución de uno nuevo para asuntos mi-
litares,el reglamento y código penal para la marina
mercante ,y finalmente la revisión de la ley relativa
á la enseñanza superior.

Desde 1835 el nombramiento de los jurados en-
cargados de conferir los grados académicos ,estaba
á cargo del gobierno y las cámaras , con objeto de
favorecer la universidad católica de Lovaina, en
perjuicio de las dos universidades del Estado y de la
libre de Bruselas. El gabinete hizo adoptar una com-
binación que conferia esclusivamente al gobierno el
nombramiento de tos miembros de que se componía
el jurado;pero con la condición de que en cada uno
de estos hubiese tantos profesores de la enseñanza
dirigida ó pagada por el gobierno, como de los per-
tenecientes á to enseñanza libre. Adoptáronse ade-
más algunas otras medidas ,todas encaminadas á re-
poner á las universidades del Estado en el rango
que debían haber ocupado siempre. Estas ¿novacio-
nes, aunque en realidad no traslimitaban el terre-
no de 1a Constitución, bastaron para provocar la
antigua oposición del partido llamado católico. Los
partidarios de la enseñanza esclusiva del clero no
pudieron perdonar al gabinete el haber robustecido
la enseñanza dada por el Estado, y á consecuencia
de esto rompieron la tregua que los acontecimientos
esteriores de 1848 tos habian hecho guardar; pero
nada mas ganaron con este rompimiento que acabar
de poner en evidencia la fuerza que el partido libe-
ral habia sabido adquirirse en Bélgica. El proyecto
de ley fue aprobado en Ja cámara de representantes
por 62 votos contra 22, absteniéndose de votar tres
diputados, y en el senado por 28 contra 18.

Anticipándose el monarca á la gratitud nacional
quiso que durante las fiestas cto setiembre de 1846
se erigiese en Bruselas un monumento que eterni-
zase la memoria del congreso que tan hábilmente
habia sabido salvar la nave delEstado por entre los
escollos de la anarquía, y tributarse un solemne ho-
menaje á la Constitución cuyos saludables preceptos
habian dirigido su rumbo.

La legislatura de 1850 prosiguió la obra principia-
da por las sesiones de los dos años anteriores, inau-
gurándose bajo los mas favorables auspicios. Elpaís
se habia librado del peligro de una revolución :la in-
dustria y el comercio prosperaban, y la situación
general era floreciente. En 13 de noviembre de 1849
el rey abrió personalmente tos cámaras reunidas:
su discurso, dando testimonio del estado próspero
del país, fue cubierto de merecidos aplausos. El ga-
binete sin duda para dar lugar á la simplificación de
la contestación, pasó en silencio en el discurso tos

relaciones mercantiles esteriores y las cuestiones de

hacienca ,únicos objetos de la legítima preocupa-
ción del parlamento y del país. _ . _

Sin embargo , el gobierno fiel a los principios

mercantiles que son el alma digámoslo asi de los
pequeños Estados ,no había descuidado los intere-

ses vitales cuya satisfacción tan preciosa para las
clases populares, era uno de tos principales méri-

tos á los ojos del país. Numerosos tratados mer-
cantiles ó ¿o stales se liabian llevado a.cabo desde

el1848 entre laBélgica y diversas potencias deEuro-

A consecuencia de las modificaciones hechas en
las leyes municipales y provinciales ,quedaron tam-
bién disueltos los Consejos pertenecientes á ellas
para ser integralmente reconstituidos. De modo que
puede decirse que el país fue tres veces consultado.
Este alarde de providencias liberales aseguró un
completo triunfo al gobierno. Los electores dieron
de mano á todas las candidaturas sospechosas de re-
publicanismo, sea para las cámaras ,para los conse-
jos municipales , ó para los provinciales..Elpaís asistió lleno de tranquilidad á la inaugura-
ción de un nuevo parlamento ,obra de las reformas
electoral y parlamentaria. AIabrirse tos cámaras el
ota indicado, el rey tuvo la satisfacción de indicar
la actitud tranquila y llena de esperanza de la na-
Móñ. En seguida anunció que su gobierno, siguién-
dola senda de tos reformas comenzadas ,haría un
estuerzo por disminuir los gastos públicos ,y conti-
nuaría buscando con verdadera solicitud todas las
pedidas á propósito para mejorar la condición de las

.ases trabajadoras. Esta sesión estraordinaria de las
.maras.no duró mas que hasta el7 de julio:su prin-
ga! objeto habia sido examinar la constitución de
jas riu.evas cámaras , y por lo tocante al examen deas reformas preparadas se aplazó á las sesiones or~
j"?ari3s cuya apertura, segunda ley fundamental,
jí?la.hacerse en el segundo martes de noviembre.
mvii ,dose efectivamente inaugurado el dia conve-
™o, duraron hasta el 14 de juliode 1849, y fueron
lam t

las sesiones mas largas y fecundas del par-
míp °,helga. Al constituirse el gabinete anunció
eanin .alIaüa resuelto á asegurar y mantener el
hita i

de los presupuestos. Para este objeto se
düla hecho un profundo examen ele todos los gas-



pa y América como por ejemplo, el tratado ele pos-tas con España , Suiza, Inglaterra, Francia, y losde comercio y navegación con Bolivia,el Perú .Mé-jico yRusia, siendo de advertir que este era el orímer convenio que laBélgica habia firmado con esteimperio desde 1830.

existían,continuaba sufragando tos o»*™."os colegios municipales y se re ervfba tatí^de crear doce nuevas escuetos ele orden nf CUiApartido católico entre otras cosas a elbft"*^confección de la nueva ley entraba el odío7,SSff
'
acu reí giosa, puesto que no se dejaba tahA. lue"-

clero a t tu o de autoridad. En real dad 1a fa<*
graba la independencia del poder civil v vít¡Sf"dependencia asegurada al clero belga pffiS, la
ütucion. La ley no podia mandar venh ú m̂¡ensenar religión en los establecimientos delI fiSf? á
pero lejos de impedirle que lo hicie a tavití ?&nalrnente á que la diera; ó por lomenos ?£**?lase la enseñanza religiosa de todos los estaJE"mientas ele gobierno, de las provincias y deímunicipalidades. La acrimonia de to prensa catóto-as gestiones del clero en todos los puntas del „;la agitación producida por sus manifestacionesnada pudo hacer variar de propósito á la maSparlamentaria. La cámara de diputados, deSoüesieveinte y cuatro sesiones, aprobó ialeypor lamayoría(te setenta y dos votos contra veinte y cinco átate'niendose de manifestar su opinión cuatro represen
tantos. Entonces el clero empleó el último recursopara hacer fracasar la ley en el senado. Dirigieronáeste cuerpo los obispos una solicitud suplicando fue-se modificada en sus bases esenciales, y reclamandola intervención del clero á título dé autoridad. Else-nado se desentendió de su petición y aprobó (3) demayo) la ley por treinta y dos votos contra diez y
nueve :el rey finalmente la sancionó en 1.°de junio'.

El partido católico alpaso que se esforzaba en in-
teresar al país , no perdía de vista tos elecciones
que iban á verificarse en cinco provincias, y en ellas
esperaba poder mutilar la mayoría parlamentaria.
Gracias á la firmeza y previsión del gobierno, el país
nose resentía ya de los sucesos de 1848 ,y hasta ia
misma Flandes habia entrado en un periodo de pro-
greso. El gobierno habia procurado mejorar por me-
dio de providencias tan numerosas como variadas la
condición moral y material de tos clases laboriosas, y
particularmente curar el mal que desde tantos años
atrás venia corroyendo ala Flandes. Habia clgobierno
belga introducido nuevas industrias en estas provin-
cias, alpaso que por interés de los consumidores poco
acomodados protegía lalibre importación de comes-
tibles sin perjudicar por eso á la ciase agrícola. La
solicitud con que el gabinete liberal se interesó pol-

la agricultura está atestiguada con ejemplos casi in-
numerables. Hacia tres años que el ministro de lo
Interior no pensaba mas que en caminos vecinales,
salubridad de las habitaciones ,utilización de abo-
nos, desmonte de tierras eriales, regadíos, planta-
ciones ,y mejora de ganados. Todas estas saludables
providencias juntamente con las reformas políticas
habian contribuido al afecto que la mayoría de a
nación profesaba al gobierno que tan dignamente
habia sabido popularizarse. Pero aunque nada de esto

ignoraba el partido católico, no quería menos que
arrancar el timón cto las manos que tan atinadamen-
te habian sabido dirigirlodurante la tempestad, co-
nociendo las inmensas dificultades que se le presen-
taban maniobrando sobre el terreno ,acudió aRom...

y obtuvo contra el gobierno liberal de Bélgica, repre-

sentado en aquella corte con los colores que al pai u

do le dio la gana de ponerle , la célebre advertencia
consignada en to alocución papal de 20 demayo»
ElSanto Padre indicaba los peligros que amenPW
á la Religión Cristiana en Bélgica. Esta ad'erggj
debía ser y fue en electo esplotaeto en el acto pw

partido en obsequio de quien se había ¿f°¿%
bienio contestó á ella estampando en elMomtore
declaración terminante y categórica. s¡do

«No es la primera vez que to corte romana u

conducida aferror al hablar de las cosas u MW

Sin embargo, la mas lata atención del gobierno
y las cámaras se dedicó á las cuestiones de Hacienday administración interior : una ley perfectamente
entendida instituyó una caja general de seguros so-bre la vida con la garantía del Eslaclo ,y bajo 1a di-
rección del gobierno, montándola bajo' unas basesenteramente democráticas, es decir,' favorecí enríolas pequeñas fortunas y to economía cto las clases
trabajadoras. Las cámaras revisaron la ley sobrebancarrotas que databa del 1807 y traía consigo ¡nu-
merables abusos. Habíase sobre este particular in-
troducido to costumbre de evitar tos declaraciones y
fórmulas legales sujetándose los interesados á con-
venios amistosos en que el fraude campeaba holga-
damente, tai ley de 1850 sometió esta dase de
asuntos á un examen legal, cuyas fórmulas fueron
simplificadas cuanto fue posible, á finde que los inte-
resados no se arredrasen y prefirieran este método
al ele los convenios secretos. Una lev especial se
ocupó esclusivamente cto los derechos é intereses de
los enajenados mentales y sus familias (1), y por
medio de otra se organizó el ejercicio de la medici-
na veterinaria , á fin de destruir el empirismo que
dominaba desde tiempo atrás en elpaís. Además de
estas leyes secundarias, las cámaras se ocuparon asi-
mismo de otras de carácter mas elevado , en cuyo
número figura la de cereales y comestibles. El minis-
terio proponía un derecho de entrada de 50 céntimos
por 100 quilogramos, derecho que después de una
viva discusión que duró 18 dias, quedó fijado en el
de un franco.

Entre las leyes económicas adoptadas en 1850 ,es
to mas importante 1a relativa al establecimiento de
un banco nacional ,reuniendo tos dos que hasta en-
tonces habia tenido ,á fin ele poner término á la cri-
sis y rivalidad que entre ellos existia.

El asunto capital de aquella legislatura ,y que ab-
sorvio casi enteramente la atención del público, fue-
ron los debatas de la ley sobre enseñanza media. El
partido católico habia subido aplazar hasta entonces
¡a organización definitiva de los colegios sostenidos
por el Estado. Pero esta vez se presentaba la cues-
tión planteada de un modo muy formal, no siéndole
posible á dicho partido impedir que se ventilara á
menos de poder dar al traste con el ministerio. Por
de pronto intentó de desvirtuarla en el concepto pú-
blico, vociferando monopolio :la treta fue entera-
mente inútil.La enseñanza inedia comprendía veinte
ateneos ó colegios municipales, y cincuenta estable-
cimientos dirigidos por el clero. El proyecto de ley
dejaba toda su importancia é influencia á to libre en-
señanza , y se limitaba únicamente á reglamentar,
según el espíritu cto to Constitución, la enseñanza
dada á espensas del Estado. El clero conservaba bajo
su dilección esclusiva por lo menos cuarenta esta-
blecimientos, en tanto que el gobierno se contenta-
ba con tomar to dirección de los ateneos que ya

(1) No se puede pasar en silencio una instrucción par-
ticular, un establecimiento de enajenados, único en Europa,
que hace ya muchos siglos existe en Uélgica. Consiste este
establecimiento en una población entera, cuyos vecinos se
liallan desde tiempo inmemorial dedicados al tratamiento
de esta clase de enfermedades. Esta publaoíon, situada en
la provincia de Amberes, es la conocida con el nombre
de üheel. Los t),0u0 Iiabitantes que la componen cui-
dan de 1,000 dementes, repartidos en sus casas, dispen-
sándoles la míis esmerada solicitud. La nueva ley respetó ese
ostableolmletu organizándole y dándole un servicio sanitario
mas completo.



de este país. Alpaso que lo lamentamos profunda-
mente, no está en nuestra mano el dominar un sen-
timiento cto reprobación contra los que de tal mane-
ra engañan á la Santa Sede. »

«Aun por esta vez apelamos al santo padre después
míe se haya informado mejor sobre elparticular; y
apelamos también ai buen sentido y al espíritu de
justicia de cuantos sean testigos ele 1a verdadera si-
tuación de tos cosas en este país.

»¿Habrá una sola nación en el mundo cristiano
donde el clero goce de mayor libertad é independen-
cia, ó en que su posición bajo el punto de vista mo-
ral ó material , esté mas consolidada, ni garantida?

))¿Cuáles son los peligros que á la religión amena-
zan? ¿Contra quién tiene el clero que ser defendido,
ó se halla menesteroso de protección ?

»Si en realidad amenazase á la religión algún pe-
ligro, no vendría sino de parte cto aquellos que abu-
san de su nombre para satisfacer sus odios políticos.
Si el clero necesitase protección no seria sino para
defenderlo de la imprudencia de aquellos que se cu-
bren con su autoridad para emplearía en cálculos de
partido. »

Esta cuestión interesó vivamente al país, y todos
los oradores eminentes de las cámaras tomaron parte
en ella. Aunque elpartido católico fue batido en to-
das partes, hay sin embargo que decir que está re-
presentado en el Parlamento por órganos muy dis-
tinguidos. Entre estos se hacían notar el conde de
Liedekerke y el de Theux, así como los SS. De-
chanips, Dumortier,Merode,Deker, Malou,etc. En-
tre los miembros del partido liberal figuraen primera
línea M. Ch. Rogier, ministro del Interior y jefe del
gabinete, á quien debe laBélgica servicios de la mas
alta importancia. Otra celebridad de primer orden se
ha ido levantando á su lado sin inspirarle zelos nipor su talento, ni por su influencia cada vez mavoren los asuntos públicos :hablamos de M.Frere-Or-ban, ministro de Hacienda. Asimismo debemos citar
álosSS. Devaux, Verhaegen, presidente de la cá-mara, que juntamente con los vice-presidentes y el
resto de 1a mesa pertenecen a la oposición liberal,aunque elprimero mas bien puede decirse que en
estos últimos tiempos sigue la bandera de la impar-cialidad. El primer vice-presidente Mr. Detohave,
es un defensor acérrimo de la industria en ge-
neral y en particular cto la de Gante , cuyos in-
tereses representa en la cámara. Su colega Mr.
üeltosse, diputado por Lieja, es un liberal muy
avanzado, de una independencia recelosa, yde una
lealtad a toda prueba. Aun posee elpartido liberal
otras muchas notabilidades ,como por ejemplo Mr.de
Mrr°Dgn e ' dotado de grandes talentos oratorios,
w!*íd ,' el conde dñ Lehon, Mr. Tesch, Mr.VanHoodebeke, Mr.de Hoffschmidt, yMr.Nothomb.
d-a tuerza del partido liberal está en la cámara dews representantes, aunque en el senado posee tam-

ben eminentes oradores, como Mr.Dumon-Dumor-
"A,Presid ente, y liberal como toctos los demás
rnnel ,a mesa " La ma 5'oría liberaldel Senado
7 porto menos de las dos terceras partes délospresentantes.Las elecciones de 1850 no pudieron aumentarla

cual Par!r,mentar to mas que con cinco votos, lo
mavf-h

1\? aIldad no era un suceso capaz cto alterar su
polítí a1uelIa legislatura quedó consolidada la.
tales- C â ase es ia separación necesaria de la
Pracdi Estado ' es decir ' la mdependencia recí-
denci i

amíJ°s P oderes :quedó puesto en toda evi-
toció 1

esPJrítu 1ue animaba á to nación, y se robus-
Bétajfd P°sic¡°n conquistada pacíficamente por la

j?'ca en la última crisis europea,
tó to tA rodeado de tos altos cuerpos del Estado sen-
na del r lera piedra (25 dc seti embre) cto lacolum-wngreso, y tuvo ocasión de manifestar su
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placer porto armonía que veia reinar entre el poder
y la nación. «Todas las libertades, dijo el rey Leo-
poldo, inscritas en el pacto social, se hallan respeta-das y ejercidas sin traba ele ningún género, y el masbello elogio que del pueblo belga puede hacerse, serádecir que se ha mostrado digno ele la Constitución...Siga pues la Bélgica usando de sus libertades con la
misma discreción , trasmitamos ileso nuestro código
fundamental á los que vendrán en pos de nosotros yeste vigésimo aniversario abrirá para la nación unanueva época cto verdadera grandeza y prosperidad 1»
ial es el homenaje que aquel verdaderamente vene-rable monarca tributaba á las instituciones y al paísNo estaba sin embargo Jejos el día en que estadulce satisfacción que resultaba de la franca alianzadel país y la monarquía se iba á convertir en un pú-
blico dolor no menos profundo. La reina trabajadapor una larga enfermedad cayó en el sepulcro (Údeoctuore) hallándose en Ja florde la vida.Esta prince-sa había llenado el trono de Bélgica con sus virtudesI\o es pues estraño que toda 1a nación palpitase condotorosa ansiedad en el Jargo periodo que la vio ba-tallar con 1a influencia de 1a enfermedad. El amor dela nación , simpática compañera de sus pesares valegrías no pudo redimirla de su temprano fin \u25a0 ñeroacudió vestida cto lulosobre su tumba,y esta es unade las raras veces en que la adulación al ver el es-pontaneo y sincero llanto del pueblo ,tuvo oue oer-manecer ociosa y llena de despecho en su cenagosamorada. Abrióse una inscripción nacional para ele-var un eterno monumento á la memoria de la reinafigurando la ciudad de Bruselas con un donativo demas de 60,000 francos. En una palabra, la sensaciónfue tan profunda que elmonarca llegóá creer que consu cara esposa se habia hundido el pilar mas robustodel trono.

El presidentede 1a cámara diócuenlaáS.M delóssentimientos de 1a nación tanto respecto de la lamen-table perdida que acababan de sufrir, como porto
tocante a ia gratitud con que recibía los beneficiosque S. M. se desvelaba en prodigar.

Esa nación dolorosamente postrada sobre la tumbacto una rema, ese monarca que como verdadero pa-dre de familias,halla lenitivoá su dolor en el sinceroafecto de sus hijos ,se hallan tan distantes de ciertos
pésames estampados en las columnas de los periódi-
cos de algunas naciones, cuanto distan tos providen-
cias gubernativas dadas en Bélgica de tos dictadas én
otros paises.

Inauguróse el año 185-1 bajólos mas felices auspi-
cios; sin embargo no debia llegar á su término sin
traer algunas inquietudes para la Bélgica. Mientras
que en Francia en medio de las divisiones de los
partidos se iba preparando la crisis cuyo desenlace
debia ser el acto de 2 cto diciembre, el Parlamento
belga proseguía tranquilamente el curso de sus útiles
tareas :todo en su derredor respiraba una calma pro-
funda y una seguridad que llenaba de satisfacción
alministerio. Sin embargo, pocas legislaturas han
ocurrido en este país desde 1830 mas fecundas en
incidentes que la de 1851 :nunca han luchado con
mas ardor niafán los partidos que en el penoso tér-
mino de ese año, ni jamás el pueblo habia tan am-
pliamente participado cto las pasiones del Parlamento.
Por primera vez estuvieron á punto las instituciones
constitucionales de naufragar en el escollo mas peli-
groso de cuantos pueden encontrar, esto es, en la
división de las mayorías.— Decir de qué manera esa
agitación llegó á calmarse, por to menos momentá-
neamente , es no tan solo demostrar por medio de
qué esfuerzos de voluntad, de paciencia y de razón
consigue un pueblo mantener y consolidar las insti-
tuciones , sino es además, añadir una interesante
página á to historia de tos monarquías constitucio-
cionales.



liberal un refuerzo de 50 votos en la Cámara de losrepresentantes, parecía consolidado para mucho
tiempo el ministerio dirigido por ios señores Rogier
yFrere-Orban. Los católicos ,dirigidos por Mr. deThenx y Mr. Dechamps , se veian reducidos á laimpotencia, menos aun por causa de su reducidonúmero , que por haber perdido á casi todos loshombres eminentes cpie figuraban en sus filas Losseñores Malón ,Muelenaere , Nothomb y Cogéis
habían sido dejados áun lado, por loselectores, óse-parados por efecto de la ley, sobre incompatibilida-
des parlamentarias. Verdaderamente esta ley,al no
permitir la entrada en las cámaras á ninguna' perso-
na de tos que gozasen sueldos por causa de sus des-
tinos, había privado al partido liberal ele to mayor
parte de sus veteranos. Esto dio lugar á que la ma-
yoría de esta legislatura se compusiese particular-
mente de hombres sin práctica en los asuntos ,ni
en las fórmulas parlamentarias ,y tanto menos dis-
puestos á doblegarse á la disciplina de los partidos,
cuanto que el único objeto á que podía su am-
bición aspirar en lo sucesivo, era la cartera minis-
terial.
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dcpnta, enlode la guerra. Habiéndose presPnI -
en 850 una proposición redactada en estel5 d°
elministerio se opuso formalmente á que füS°Ímacla en consideración. Mr.Frere dita™r Setrj~
categóricos :que el gobierno ío ten" UtafS""»acerca de la organización actual del ejército v

8"*
el trabajo ofrecido por.el ministro de la Guerratendría mas objeto que ilustrar á la minoría EV?gier fue aun mas esplícito, pues dijo que elnfinu?eno no solamente rechazaba del modo m1ta"luto la proposición de reducir el presuStítguerra, y elnombramiento ele una cLision de aínguacion,sino que consideraba ambas pronueScomo un voto ele desconfianza contra eQSTreinta y un representantes votaron á favor deí ro'yec o de revisión ,y sesenta y uno se pronnnciaroncontra él. El partido católico en masa votó con elministerio; es decir, que la oposición se componía
únicamente de liberales. Entre las notabilidades ctoeste partido, los señores Lebeau, Devaux Jotar vVerhaegen votaron con tos ministros; y DelfosseElhoungne yTesch en sentido contrario. Mr Lehonreservó su voto. La mayoría habia ya dejado de serhomogénea.

No tardaron en manifestarse los primeros sínto-
mas de desaveniencia interior.Organizóse un grupo
que sin combatir nunca de frente la política gene-
ral del ministerio, sin decir jamás cual era su razón,
nicn qué se fundaban sus máximas, procuraba ,no
obstante, entorpecer la marcha del gobierno y con-
trariar al gabinete. Así es que al inaugurárselas se-
siones de 1850 ,cuando se trató del nombramiento
de vice-presidentes , se separaron diez candidatos
delgobierno para votaren favor de los señores Lehon
y Tesch. Este grupo se fue aumentando poco apoco
con tos que se daban por resentidos del tono ,algu-

Cuando un gabinete derrota á sus amigos valién-dose de sus adversarios, es muy raro que dentro depoco no tenga que sufrir á su vez una derrota; así
les sucedió á ios señores Rogier y Frere-Orban. De-seaba vivamente el ministrode Hacienda quese adop-
taran medidas para aumentar la contribución territo-
rial.Lafracciondescontenta delpartido liberalseunió
á la oposición católica, y la proposición fue desecha-
da. No habia duda :Ja situación parlamentaria de los
señores Frere y Rogier se debilitaba por momentos,
y si elpartido liberalno volvía á compaginarse, re-
constituyendo una mayoría fija,1a suerte reservada
alministerio era fácil de adivinar.na vez des eros ministros. Diver

sos incidentes calificaron su existencia y revelaron
sus intenciones, en particular cuando se trató de
discutir el presupuesto de Guerra.

10SO

Como de allíá poco debia ser renovada la cámara
de diputados por mitad-, (junio 1850), el ministerio
podia tomar uno de estos dos partidos ;ó bien com-
batiren las elecciones á laoposición católica ,yá los
mas ardientes adversarios del presupuesto de guer-
ra, ó bien modificarla política de estos, accediendo
á las economías combatidas hasta entonces con tanta
energía. El primer partido era decoroso ,mas no en-
teramente seguro, pues ei partido católico habia al
parecer ganado terreno en varios colegios electora-
les,y por otra parte la última ley sobre las incompa-
tibilidades parlamentarias habia, en un país en que
elcargo de diputado es casi gratuito,limitado-singu-

larmente el número ele candidatos posibies para el
partido liberal. ,.

Si el gabinete combatía aun misino tiempo á la
oposición católica y á los disidentes liberales K

se
aventuraba á robustecer á unos sindisminuir la.ip
portancia de Jos otros. Prefirió, pues, concentrar
todas las fuerzas del partido liberal contra Jos cato»
eos, y dejar que tos enemigos delpresupuesto volvie-
ran á ser reelegidos por todas partas. De allí á poco
un lance desagradable, ocasionado por algunas pa-

labras injuriosas á la guardia cívica, dichas pud1.-"
mente por un oficial del ejército, adquirió súbita-

mente to importancia ele una cuestión política, n
habiendo podido convenir entre sí losministros acer-
ca del castigo que debía imponerse al oficial, eiei

cargado del departamento de la guerra presento >

dimisión (15 julio 1850), no siendo reemplazado w

ta el 12 de agosto, en cuya época entró con soi ¡»

cesor el general Brialmont en el gabinete Mr. ifs^g
enemigo declarado del presupuesto de guerra, í

de los caudillos de la fracción liberal disidente.
más, al publicar esta modificación ministerial^
órgano semi-oficial de los señores Rogier j

anunciaba que alparecer se había hallado yaio

dio para obtener por medio de reformas adra»

Para comprender el origen y encadenamiento de
es tascontrariedades, es preciso retrocederun momen-
to á los principios de lalegislatura cto 1850. Elgeneral
Chasal,desde su advenimiento alpoder, habia incesan-
temente trabajado en disminuir los gastos que ocasio-
naba elestado militarenBélgica.Elúltimopresupues-
to votado en presencia del de su antecesor (1847),
habia sido de 29.400,000 francos, y el que proponía
para 1850 no subía mas que á 20.800,000 francos.
La economía realizada era considerable. El general,
en vista de esto, no pedia sino que se le tuviesen
en cuenta sus concienzudos esfuerzos , y que rin-
dtondu homenaje á su lealtad se declarara solemne-
mente que ya no era posible aspirar á mayores eco-
nomías, sin modificar, mejor dicho, sin' debilitar
la organización del ejército. A linde disipar toda
duda sobro este particular ,ofrecía presentar á prin-
cipios de 1a siguiente legislatura un trabajo comple-
to, en el que se habrían analizado los numerosos
sistemas ,reproducidos en el curso de la discusión.
y después de reducidos á números ,habrían sido es-
tudiados por los hombres mas competentes. El mi-
nistro se brindaba á hacer este trabajo,no porque
tuviese la menor duda acerca de la organización ac-
tual del ejército , sino porque contemplaba como
necesario el que el Parlamento, tos electores y la
opinión pública se ilustraran, y acabasen do disi-
parse algunas desagradables prevenciones que alpa-
recer se habian ido formando. La oposición ,por ol
contrario pedia , exagerando su .sistema de econo-
mía, (pie se hiciese una información acerca de la
organización misma del ejército, y se analizaran las
leyes on que esta reposaba. Accesoriamente indica-
ban la suma de 25 millones ,como debiendo ser en
tiempo de paz, ol máximum del gasto normal del



Uvas V sin atentar en lo mas mínimo contra la |
nnizáclon del ejército,ni disminuir en nada su

frTí economías de tal naturaleza que volvieran
nniieí' de acuerdo á la mayor parte de los miem-

hwwdel partido liberal,que con tanto calor liabian
Smbatido el presupuesto de aquel ramo.

La discusión de este presupuesto iba,pues, a ser
no de los principales acontecimientos de la legisla-

tura ele 185 1. El general Brialmont abrió los debates
(Uenero), declarando que por el momento to era
imoosible afirmar que en un plazo dado pudiese ser
reducido el presupuesto á 25.000,000. Dijo además,
eme habia sometido al examen de hombres ilustra-
dos é impártanles tos cuestiones relativas al conjun-
to de la organización militaren el país, y que por
lo tanto- no le era posible tomar una resolución has-
ta el dia en que aquellos diesen por concluidos sus
estudios, y que hasta, entonces no podia dar ningu-
na contestación categórica. El ministro del Interior
manifestó que 1a suma ele 25.000,000 era un límite
que el ministerio jamás consentiría rebajar ,y que
lasconsecuencias de los trabájesele la comisión nom-
brada por elministro ele la Guerra demostraban que
no era posible descender, sin causar grave perjuicio
á la fuerza orgánica del ejército, á la suma de
25.000,000; por lo demás el ministerio quedaría en
libertad de resolver lo que le pareciese. .

Podia , en vista de esto ,presumirse que reinaba
la mejor armonía éntrelos diversos miembros del ga-
binete, cuando un diputado católico se levantó pre-
guntando cual seria el punto de partida de los estu-
dios déla comisión encargada de examinar elasunto.
¿Se procuraría obtener las deseadas economías, res-,

petando la ley orgánica del ejército, ó bien para des-
cender á la suma de 25.000,000, se procedería á la
revisión de esta ley? Estas preguntas produjeron
una profunda disidencia entre el ministro de_ la
Guerra y sus colegas. El general estaba persuadido
que laley debia ser respetada :afirmaba no habia
aceptado la cartera sino mediante esta condición, y
por último,hacia presente que en la legislatura an-
terior, la proposición de revisión habia sido_ des-
echada por 61 votos contra 31, y que los señores
Rogier yFrere-Orban se habian asociado á ese voto.
Estos manifestaron que sus esfuerzos por llegar á Ja
suma de 25.000,000, traslimitarian si necesario
fuese la ley orgánica. Mr. Frere añadió que en sus
relaciones con Brialmont el gabinete siempre se ha-
bía propuesto reservar todas las cuestiones relativas
á la organización del ejército. A finde probarlo leyó
una carta escrita cn nombre del gabinete por Mr.
Rogier á Brialmont,diciendo que su intención era
qué se respetase la ley orgánica del ejército. Añadió
Mr.Frere, que según su. opinión, 1a organización
y lafuerza orgánica eran cosas enteramente distin-
tas, y que al usar cto la palabra fuerza orgánica,
habian querido reservarse toca libertad de examen
acerca de los puntos relativos á la organización. <

Este incidente ,que causó una desagradable im-
presión en elpúblico provocó la dimisión del gene-
ralBrialmont (20 de enero). El ministro delInterior
se encargó interinamente de la cartera de la Guerra,
que en 13 de junio fue dada al general Anoul, y el
ministerio quedó constituido del modo siguiente:
Mr. de Hoffschmidt ,del Estertor; Mr. Tesch ,Justi-
cia; Mr. Rogier, Interior; Mr. Van-Hoorebecke,
Obras públicas; Mr. Anoul, Guerra; y Mr.Prere-Or-
ban, Hacienda.

tar en ese particular con la oposición católica. Los
señores Rogier Frere-Orban, Dolez y Verhaegen,
que en 1850 habian dicho con la mayoría ele la Cá-
mara:«no se revisará la ley orgánica, » admitieron
en i851 la posibilidad de la revisión. Si el ministerio
habia conseguido volverá reunir la fracción avan-
zada del partido liberal, no lo habia conseguido smo
renegando ele 1a política que basta entonces habia
seguido. Por haber intentado ganar el apoyo de los
señores el Elhoungne y Delfosse, habia perdido el de
los señores Devauxy Lebeau. Estos dos eminentes
caudillos de la oposición liberal se espresaron sin
acrimonia ;pero no sin vivacidad, contra 1a conduc-
ta seguida en aquel instante por el gabinete. Dije-
ron que esta conducta carecía de dignidad, pues
siendo todas las democracias esencialmente impre-
visoras , el principal papel del gobierno debia ser
corregirlas de este defecto , y que tojos de ceder á
los arranques de 1a opinión pública, era deber del
gobierno ilustrarla por medio cto 1a resistencia y la
discusión. La oposición al presupuesto se iba cada
vez debilitando :acaso no habia mas necesidad para
que acabara de desvanecerse por sí misma, que dejar
pasar aun algunas sesiones; pero que el gobierno ce-
diendo en aquel momento á sus exigencias, to habia
dado nuevas fuerzas. Decían además que la milicia
no podia tener mas que una sola base fija,que era
la necesidad de la defensa del país ,y que adjudi-
carla elprincipio de consideraciones rentísticas, era
1o mismo que esponeria á una incesante movilidad.
Porque en aquellos momentos habia un déficit,se pre-
tendiarebajarel presupuesto de guerraá 25.000,000;
y que haciéndolo ,era cto esperar que otro nuevo
déficit traería consiso, nuevas exigencias , y que
el porvenir del ejército dependería en cierto modo
de la mayor ó menor recaudación de las contri-
buciones y demás recursos del gobierno :decían,
por último,que la conducta de este habia carecido
enteramente de habilidad; pues aunque la unión
del partido liberalera muy de desear ,no debia,sin
embargo, haberla comprado por medio deda sumi-
sión de las demás fracciones que lo componían. Que
era cosa sabida ,que por 1o tocante á Ja cuestión del
ejército,no podrían las fracciones avanzada y mo-
derada del partido liberalponerse de acuerdo, yque
por lo tanto to política del gabinete no habia propen-
dido mas que á sacrificar una de las dos fracciones á
la otra, para poder agrupar otra vez 1a mayoría.

Los señores Rogier y Orban consintieron en un
acto de debilidad ;mas no por eso consiguieron su
objeto. De allí á cuatro meses volvió á pronunciarse
contra ellos la mayoría ,y fue preciso , para dar al
Parlamento ,á los electores y á Ja opinión pública,
la clave de 1a situación, que ocurriera una crisis de
algunas semanas.

Para comprender estas nuevas desavenencias ,es
preciso tener presente ,que el ministerio,á fin de
restablecer durante el año de 1849 el equilibrio de
la Hacienda ,presentó un proyecto de impuesto so-
bre las lierencias. Dos disposiciones dominaban prin-
cipalmente en aquel proyecto :la primera cargaba
con eluno por ciento los bienes adquiridos por línea
recta ,y la segunda sometía á todo heredero cola-
teral á declarar bajo juramento Ja verdad de cuanto

hubiese heredado, únicamente por 1o concerniente

á los bienes muebles. Esto dio lugar á que se
desarrollara una agitación que hacia anos no se co-
nocía en elpaís, por lo tocante al examen ydebates
sobre cuestiones del impuesto. La sección central,

encargada de larevisión del proyecto, desecho ambas
disposiciones, diciendo que el adoptarla primera,

seria equivalente á manifestar que se había ,aunque
en pequeña escala , cedido á la influencia de Jas per-
versas doctrinas que amenazaban el orden social, lo

que importaba al decoro de la Bélgica que jamas lie-

La Cámara voldó á ocuparse inmediatamente de
la discusión del presupuesto, yhabiéndose presen-
tado una proposición, pidiendo se decretara no pro-
ceder á la revisión de la ley orgánica del ejército,
fue desechada por 55 votos contra 31. Algunos li-
berales moderados ,conducidos por los señores Le-
beau yDevaux ,se separaron de la mayoría para vo-


